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Lo trágica visión de los compa- . 
fieros encarcelados, debe rebelar 
la conciencia de todo trabajador. 
Los anarquistas, sobre todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 
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EL ETERNO ESFUERZO 





Vivimos luchando mucho y avanzando 
poco. El combate sin tregua ni reposo 
que tenemos entablado contra las poten- 
cias reaccionarias, apenas nos permite dis- 
traernos para la reposición continua de 
nuestros efectivos de lucha. Es una gue- 
rra desigual, porque el capitalismo tiene 
un arma en la inconciencia común y nos- 
otros en ella un enemigo poderoso. Para 
la defensa de sus posiciones, las clases, 
privilegiadas utilizan maravillosamente la 
ignorancia colectiva, y merced a ejla pue- 
den presentar ante nosotros un ejército 
nutrido, dispuesto a ametrallarnos. No 
sólo es la lucha del derecho contra la ti- 
ranía, de la libertad contra la esclavitud, 
de la justicia contra la desigualdad, la 
que propiciamos los anarquistas, sino que 
es, más que todo eso, la lucha de la inte- 
ligencia contra la sordidez del dogma y 
la ienorancia petrificada por luengos años 

e sumisión cobarde. Por eso es que al 
capitalismo tle sirven los ignorantes y los 
abyectos, en tanto que al anarquismo sólo 
le sirven como buenos soldados los inte- 
ligentes. los valerosos y los eultos. De 
ahí la justificación de ese doble esfuerzo 
de combate y de preparación continuo, 


" persistente, que al par que nos exige mu- 


chos sacrificios, nos rinde eseasos fmtos 
de conquista efectiva. 

Siempre hemos luchado en esas condi- 
ciones, y aunque avanzamos indisentible- 
mente, no lo hacemos con la celeridad ne- 
cesaria y no se vislumbra una inmediata 
y justa compensación a todos nuestros des, 
velos. Si cada uno de los que llegan a 
nuestros lares ideológicos permaneciera 
firme en su puesto y fiel a los preceptos 
de la lucha de clases, es indudable que 
hoy, después de más de medio siglo de 
lucha homérica, estaríamos de igual a 
igual —que equivale a decir en vísperas 
del triunfo decisivo-de nuestra causa— 0 
habríamos triunfado ya ampliamente so- 
bre los ejércitos mortíferos y obseurantis- 
tas que sostienen encumbrada a la reac- 
ción. 

Esto no ha sucedido, porque el anar- 
immismo debe preparar sus militantes en 
Jaboriosas jornadas de propagauda, mien- 
tras el capitalismo recluta sus defensores 
en las capas más obscuras de la sociedad; 
y como desgraciadamente el porcentaje 
humano de ineptos que la misma sociedad 
engendra supera con cifras fantásticas al 
número de los intelizentes o de los me- 
dianamente cultos, de ahí que nosotros 
estemos en considerable minoría numé- 
rica y que a pesar de sabernos los más 
aptos y los más espaces y presentemos 
desde este punto de vista mayores segu- 
ridades en la defensa de nuestros postu- 
lados que el enemigo en el ataque a los 
mismos, debemos, no obstante, estudiar 
eriteriosamente nuestra situación, para 
ver de perpetuarnos lo más posible en la 
lucha, de modo que la suma de nuevos 
efectivos, adherentes a nuestra causa, im- 
plique la extensión ilimitada de las fner- 
zas libertarias. 


Es este un problema que corresponde. 
por su orden y por lo complejo de su so- 
lución, a la organización anarquista; es 
uno de los aspectos y caracteres de nues- 
tra militancia que más interés hay en que 
sea considerado por los centros anarquis- 
tas, puesto que de ellos sale generalmente 
ese enjambre de militantes jóvenes que 
apenas iniciados, cuando sufren las pri- 
meras rigurosas deferminaciones de la lu- 
ela, se sienten dominados por el cansan- 
cio o la decepción y que terminan casi 
siempre abandonando la propaganda. Pa- 
san en raudo vuelo, en vertiginosa mar- 
cha por sobre nuestraóá cosas, sintiendo 
transitoriamente el calor de las ideas; lu- 
chan apenas breve tiempo, y su aeción 
se desvanece, cayendo ellos de nuevo en 
su lugar de origen, sin dar al movimiento 
social-revolucionario mayores imbulsos y 
sin marcar ningún progreso ni para ellos 
ni para los demás. 


Convendrán Jos camaradas en que esto 
es una verdad incontrovertible, constatada 
por todos en muchas circunstancias de 
nuestra vida de militantes. 

¿Acaso no sería poderosa la organiza- 
ción anarquista si la mayoría de los que 
se'allegaron a nuestras filas se mantuvie- 
ran en: ellas firmes, inconmovibles, dis- 
puestos, a combatir? 

La cause de esa deserción, que nos obli- 





ga a reponer constantemente nuevos ele- 
mentos en el frente de lucha, no puede 
husearsé honradamente en supuestas defi- 
ciencias de nuestro ideal: probablemente 
no estemos equivocados si decimos que su 
origen arranca de la organización imper- 
fecta de los núcleos anarquistas, y tanto 
como de allí, de esa eterna insuficiencia 
de elementos adiestrados. aptos para toda 
acción de propaganda, ya sea proselitista 
o revolucionaria. 

Es un hecho común ver a muchos com- 
pañeros, estimables desde todo punto de 
vista, voluntariosos, abnegados, foreejear 
con su propia imperfección de militantes, 
para sacar a flote iniciativas o empresas 
que correspondería realizar a los de más 
vastossconocimientos o más completa per- 
sonalidad de propagandistas. Hemos visto 
a muchos compañeros caer vencidos por 
la superioridad de las adversidades o por 
la enorme responsabilidad y traseenden- 
cia que adquirían frente a su precario ea- 
rácter de luchadores, las acciones ecomu- 
nes de nuestra propaganda y nuestra obra 
revolucionaria, que, como es natural, no 
so ajustan siempre a todos los tempera- 
mentos ni a todas las intelisencias. Se 
objetará que en nuestros organismos a na- 
die se le impone eumplir o realizar aque- 
llo que le desagrade o supere la capacidad 
personal. Pero, frente a las necesidades 
urgentes, imperiosas de nuestra propagan- 
da, y ante la reclamación continua de los 
hechos impostergables, no se tiene gene- * 
ralmente en cuenta lo antedieho, y por 
falta de una relación continna, recíproca 
y metódica entre los compañeros que ae- 
tuamos bajo una misma bandera —rela- 
ción que nos permita trasladarnos de un 
sitio a 6tro o acudir al lugar necosario 
para atender las tareas o aeometer las ac- 
ciones que forman muestra especialidad-— 
es que se intentan siempre todas las ac- 
ciones que se juzgan o que 30n precisas, 
con el elemento disponible, eomprometien- 
do el éxito de las mismas muchas vecs. 

Es aquí donde se constata la necesidad 
de la crganización anarquista, pues ella 
soiamente puede atender con eficacia su- 
ma este aspecto que señalamos. 

El “cada uno según sus fnerzas”? debe 
ser practicado constantemente entre los 
núeleos y organizaciones anarquistas, si no 
queramos extenuar con excesivas turcas /a 
frágil personalidad de los que se inician 
en nuestras luchas. Para todos hay un 
puesto en nuestras filas, por modestos que 
sean los que las intesren. No hay demé- 


“rito alguno en establecer una correlación 


armoniosa de esfuerzos entre todos, para 
evitar las deserciones que inspiran estas 
líneas. 

Si la organización anarquista —a la que 
desde LA BATALLA le señalamos una se- 
rie de importantes problemas coycernien- 
tes a su función— toma en cuenta estas 
ideas y se preocupa por desterrar erro- 
res, es seguro que lograremos aumentar 
constantemente muestros efectivos de lu- 
cha. A mayor, abundamiento de razones 
nos obligaría este tema, si la muda tira- 
nía del espacio no nos impusiera el sacra- 
mental punto final. 


Como en otros artículos, creemos apun- 
tar en el presente un interesante proble- 
ma de organización, dándonos por satis- 
fechos si logramos interesar por él a los 
camaradas del Comité de Relaciones de 
Agrupaciones Anarquistas. 





El duro aleccionamierto que vienen 

experimentando los pueblos con la 

acción cruel y violenta de goberran- 

tes y políticos, del militarismo y el 

capitalismo, hará resurgir en toda 

su pujanza la fuerza revolucionaria 
en las multitudes. 








Muchos fueron los hombres de la polí- 
tica, los sociólogos, los estadistas y hom- 
bres de letras que a raíz de la gran heca- 
tombe europea vaticinaron la bancarrota 
de la doctrina socialista, COtaro está que 
osos eríticos de cuño netamente burgués 
investigan, analizan y vaticinan los acon- 
tecimientos y hechos de la historia desde 
un solo punto de vista: el sectarismo es- 
tatal - capitalístico. Sugestionados por el 
trepidar de los cañones, por el despotismo 
gubernamental y político, por el triunfo 
de la reacción armada sobre las masas 
prolctarias, sorprendidas e indefensas, se 
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PARA PENSAR 


ba Educación paca la Kiberta 


'“Nuestra enfermedad es la ignorancia: su 
causa, el fanatismo.” “El remedio es la 
escuela: el medio es el maestro.'” 

No cualquiera escuela, no cualquier maes- 
tro. La escuela moderna, libre de coacciones 
confesionales,. sin dogmas de obediencia, sin 
rutinas supersticiosas; la escuela que enseña 
a buscar en la Natuvaleza las causas natú- 
rales y en el respeto de todo lo humano los 
resortes de la Moral; no la escuela de ayer, 
sino la escuela de mañana, mejor que la es- 
cuela de hoy. El maestro, sea bueno como 
un madre, claro como una fuente, libre como 
un pájaro que enseña a volar, y no pesado 
como un reptil que educa ¡ara el arrastra- 
miento; maestros sanos de cuerpo y espíritu, 
mo carcomidos por miserias ni envenenados 
por prejuicios; maestro que no prodigue el 
sufrimiento en la tierra para Alcanzar la di- 
cha en el cielo, sino que hermosee la vida 
presente con el optimismo; enseñando la bon- 
dad como base de la justicia, y el trabajo 
como. condición de la libertad. Si viivimos 
en este mundo y sabemos que no podemos 
trasladarnos a ninguno otro de los descu- 
biertos por la Astronomía o-inventedu3 por 
la Teología, debemos procurar que éste sea 
el paraíso y que en 6l adquieran los hombres 
virtudes excelsas que simbolicen abstracta- 
mente a la divinidad. La superstición ha 
cercado el terror de ultratumba para ator- 
mentar la vida humana y hacernos vivir en 
el infierno; la ciencia debe desterrarlos y 
embellecer este mundo hasta convertirlo en 
un paraíso, Nada hay más inmoral que pre- 
dicar **ciencias para después de la vida'”, 
y la única moral valelera será la que use y 
perfeccione les “'ciencias para la vida”, 
pues las que no sirven para mejorarla y em- 
bellecerla no son ciencias, sino trapacerías. 


JOSÉ" INGENIEROS. 
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prestaron a oficiar de pitonizas del mo- 
mento histórico y psicológico. No pensa- 
ron ni un solo instante en la posibilidad 
de las reacciones populares. Por eso se 
concretaron a publicar, artículos y libros 
en que nos hablaron de la bancarrota so- 
*“vialista. Pero, ¿qué entendieron y entien- 
den por socialismo los ““profetas”” cotiza- 
dos por la burguesía? ¿A que cuatro 
charlatanes vestidos de rojo se sentaran 
en los ministerios y parlamentos, compar- 
tiendo y conviviendo eon los representan- 
tes de la burguesía? Si se refieren a la 
acción de esos pseudo-socialistas, nada han 
vaticinado, por cuanto el fracaso de socia- 
listas legalitarios y reformistas ya se ha- 
bía producido con anterioridad a la gran 
vuerra mercenaria. Las verdaderas doe- 
trinas socialistas están en pie, impolutas, 
invencibles, llenando” de,esperanza a los 
pueblos. ¿Es que el práblema social ha 
desaparecido de entre ls hombres, para 
decretar el fracaso del Socialismo libera- 
dor ,emancipador y equitativo? Ai con- 
travio: el problema social está latente, el 
pueblo y las clases desheredadas se preo- 
eupan constantemente de llegar a su so- 
lación, El socialismo no coopera con la 
burguesía, con el Estado, ni con la moral 
de esta sociedad injusta, sino que desde 


el llano, desde el libro, desde la tribuna, 
desde la prensa revolucionaria, está mi- 
nando los cimientos de la sociedad capi- 
talista. Prueba de ello es el despertar de 
los pueblos, la intensificación del descon- 
tento colectivo contra la fórmula estatal 
y la explotación presente. Y como apén- 
dice de todo lo dicho habrá que añadir 
el desorden y caos en que se están deba- 
tiendo la mayoría de los estados, sin po- 
der llegar a una forma social que asegure 
la paz y tranquilidad universal. En cam- 
bio vemos que el duro aleccionamiento que 
vienen experimentando los pueblos con la 
acción cmel y violenta de gobernantes y 
políticos, del militarismo y el capitalismo, 
está haciendo reaccionar en toda su pu- 
janza la fuerza revolucionaria en las mul- 
titudes. 
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ha prensa. DUPOLES 


La Prensa mercenaria no pierde oportu- 
nidad para explotar el sentimiento popu- 
lar... puesta la vista en el bolsillo de la 
gente ingenua y novelera. Y el renglón 
más fértil y productivo le resulta a esa 
Prensa la crónica policial, Cualquier dra- 
ma pasional, crimen o acto delictuoso, se 
convierte para ella en campo amplio de 
refinada explotación. Y es tan hipócrita 

«cuando se trata de comentar delitos de 
personajes de las clases “altas”, como in- 
eserupulosa cuando los personajes son de 
la elase humilde. En el primer caso se li- 
mita estrictamente a dar la notifía, cui- 
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concurrentes, se sentirán éstos verdaderamente 


heimanados por el 
¡QUE NADIE FALTE! Véanse programas. 
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Comocer y propagar uma lea 20 
basta; so requíere también por comas 
cuente con la ¿ása misma, 
A 
Suscripción mensual (mínimo) $ 0.95 
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Arias, Quirós, Rivera... 





LA OCASION 


ES — DECISIVA 





Habla el Comité de Defensa de 
Arias, Quirós y Rivera, constituído 
en Cuba, donde la fiora ““justiciu?” 
de los adinerados planea matar... 
legalmente a aquellos tres camara- 
das, víctimas de una acusación tor- 
pe, estúpida, infame... 


** Y es ese grave peligro que amenaza la 
libertad y la vida de nuestros compañeros 
Arias, Quirós y Rivera, lo que tiene que 
remover nuestras conciencias y avivar 
nuestras energías liberatrices. 

¡Una pena de muerte! ¡Una cadena 
perpetua! ¿No es eso algo que ensombrece 
el espíritu y tortura el corazón como una 
enorme piedra que nos hubiera taído so- 
bre el pecho? 

Nosotros repudiamos siempre las penaz, 
por entender que, si delitos horrendos se 
cometen, causas son de ellos esos mismos 
togado que tratan de reprimirlos y esas 
mismas leyes que los castigan. 

Y si esto hacemos siempre, repudiar el 
erimen lo mismo que la pena que se trate 
de imponer al criminal, porque la repu- 
tamos un crimen más grande todavía, 
¿qué no haremos cuando aquellos que han 
de ser castigados no cometieron delito al- 
guno, a no ser que como tal se juzgue la 
Incha por una humanidad más igualitaria 
y perfectamente libre? ] 

Yeste es el easo de los compañeros Qui- 
rós, Arias y Rivera. Ellos no ntataron a 


nadic y, sin embargo, quiere juzgárseles 
y penárseles como autores de un asesi- 
nato. Y se trata de agravar éste, Hacién- 
doles aparecer como repugnantes mons- 
truos del veneno que utilizaron, según sus 
acusadores, para combinar una botella de 
cerveza ““Polar”” que luego matase al des- 
dichado consumidor a quien fuera ser- 
vida. ¿Se quiere absurdo más grande? 
¡Y qué motivos hay para atribuirles a 
ellos ese crimen y no a la Compañía pro- 
ductora de la cerveza? 

Sencillamente, el ser ellos elementos des- 
tacados de un sindicato obrero que sostie- 
ne una huelga y un boycott contra esa 
empresa. Se trata, por tantd, de vengar 
en ellos la campaña de todo un pueblo, 
ya que todo el proletariado consciente de 
Cuba rechaza ese producto. 

Vamos a defender por tanto a tres ino- 
centes y a tres víctimas de algo que quiere 
vengarse, y en lo cual hemos tomado par- 
ticipación nosotros mismos. 

Un alto deber nos obliga a defender su 
libertad como si defendiéramos la nuestra. 

A ellos, que son inocentes de todo cri- 
men como lo somos nosotros; a ellos, que 
han caído en lucha por la liberación hu- 
mana, como mañana caeremos tal vez nos- 
otros; fa ellos es a quienes hay que pro- 
eurar en estos momentos esa libertad que 
ha nperdido y que tanto riesgo corre para 
lo sucesivo! ”” 








De nuestro corresponsal en xuropa 





España enmudecida 





LA CENSURA MILITAR. — LA GUER RA DE MARRUECOS, —ACTIVIDADES 


SUBVERSIVAS. —INMINENCIA DE 


Integrando la delegación que fué 
a Europa en representación de los 
núcleos anarquistas del Uruguay y 
de la Argentina, va el compañero 
Rolando Martel, corresponsal de 
LA BATALLA. La primera corres- 
pondencia que nos envía da una 
semblanza general de la situación 
de España, especialmente de Barco- 
lona. Los lectores juzgaran por ésta 
el extraordinario interés que ten- 
drán las erónicas sucésivas. 


España vive hoy días colmados de dolor 
y de vergúenza. El mandarinismo cuarte- 
lero cMronizado en el poder ha borrado 
a punta de sable todas las libertades con- 
quistadas a fuerza de-siglos de sacrificios 
por lá cultura occidental. Impera la ley 
del máuser, las botas de campaña pisotean 
a su sabor hombres e instituciones, nada 
les merece respeto, aunque en cierto modo 
es ingenuo pedir respeto a seres que han 
perdido hasta el pudor de sus propios de- 
litos. 


Una ola de angustia sube a la garganta, 
cuajándose en rictus de ira a flor de la- 
bio, ante el panorama de todo un pueblo 
mudo, que realiza como un sonámbulo sus 








dando generalmente de no dar nombres 
propios. En cambio, en el caso segundo, 
abunda esa Prensa en detalles y citas, y 
hasta “engalanan”” la información con 
una serie de estupideces de todo calibre. 
Esto, para toda persona sensata resulta 
ridículo e inmoral. Pero, para la Prensa 
rica. no: para ella todo es negocio, comer- 
cio vil. Tan grande es la inmoralidad que 
la arrastra en su afán de hacer novBla 
de la crónica policial, que en casi todos 
los casos involuera personas ajenas al he- 
cho, hasta darse el caso de complicarlas. 
La Prensa local, como también la bonae- 
rense, ha dado con el tema que le hacía 
falta para llenar sus páginas policiales; 
nos referimos al “hallazgo'” del supuesto 
matador del joven Demby. ¡Y cómo ex- 
plota el asunto! Y no se erea que lo 
que más le interesa es la identificación 
del asesino; lo importante para ella es la 
faz ““vintenera'” del asunto. Puede afir- 
marse que no se gasta en un año tanta 
tinta y papel en combatir los males so- 
ciales, como se ha gastado en un par de 
semanas para comentar la detención del 
supuesto matador de Demby, Y no + 
negará que si delincuente es un ase o. 
también lo son quienes engendran lo%-* 

les sociales. Pero es que “los negoci: 
son los negocios”... 


i 


próximo Domingo 7 de Diciembre en el Prado 


frente al puente del tranvía N.o 47, 


Acudir a esta fiesta significa cuntribuir al sostenimiento económico de nuestra hoja. El Pic:N 
su significado, será un lugar de esparcimiento extraordinario, donde al par de brindarse alegría y frate 


lazo común del ideal anarquista. 
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UN ESTALLIDO REVOLUCIONARIO. ” 


actividades con los labios cerrados, y que 
si se atreve a abrirlos un instante para ' 
formular una protesta sorda, trágica, vuel- 
vo primero la mirada a diestra y sinies- 
tra, para evitar en el que pasa a su lado 
al espía, al confidente policial que ha de 
denunciarlo y arrojarlo en la cárcel, sin 
derecho a la defensa, ni a preguntar si- 
quiera el motivo de la detención. 

Por las calles, la multitud que se ba- 
raja veloz, cumple sus labores, realiza sus 
compras, pero sin contento, sin espontanei- 
dad, una oculta preocupación torna adus- 
tos todos los rostros. Nadie comenta, na- 
die opina; sólo algunos audaces se atre- 
ven a hacerlo en voz baja. Se practica el 
olvido voluntario de la calamidad de la 
dictadura militar en todas las manifesta- 
ciones de la vida social, se la observa bajo 
el lente de un fatalismo desconcertante, 
traducido en resignación colectiva, que, 
justo es reconocerlo, en el fondo empero 
sólo es formal. 

La legendaria y proverbial alegría de 
España, ha desaparecido. Hasta en los es- 
pectáculos y diversiones el fantasma del 
Directorio hiela la risa en los labios y 
aquieta las palmas, se tiene miedo a de- 
nunciarse aplaudiendo el pasaje de una 
ohra de teatro que satiriza —blandamente 
por supuesto— hombres y hechos del mo- 
mento. 

Los uniformes verde aceituna de los sol- 
dados y las manchas negras de los frailes 
decoran en número inercíble las calles, 
como un símbolo maldito que recuerda al 
pueblo la conveniencia de seguir encerra- 
do en su mutismo, a trueque de metralla 
y calabozo. 

La prensa está amordazada por comple- 
to. La que tuvo la valentía de alzar la 
voz ha sido suspendida por orden guber- 
nativa. Recibir una suspensión por orden 
eubernativa significa eliminarse sin chis- 
tar, porque el hecho de pedir explicacio- 
nes involucra encierro, prisión por tiempo 
indeterminado, sin proceso ni juicio al- 
guno. 

Los diarios que aparecen, preséntanse 
salpicados de grandes manchas blancas: 
as tachas de la censura, ejercida por pñ- 
ciales del ejército de alta £radiaras sob 
tenecientes en su totalida; Lo Sa te 
da aer el máximum 
; producción con el mínimum de esfuer- 
zo personal, como así el de la movilización 


del transporte fluvial o terrestre, vinculan- 
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El Comité €. de Administración, 
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UN HIJO... 





Un hijo... un hijo del corazón... un 
hijo, esperanza nuestra... ¡Siempre espe- 
ranza! Un hijo, pedacito de nosotros, ¡in- 
finita ilusión! Tanto arranca dulces son- 
risas, como abundantes lágrimas... 

Hacía ocho. meses que no trabajaba... 
Había recorrido casi todas las obras de 
Montevideo, y la respuesta siempre fué la 
misma : 4 

—No hay trabajo... 
lante... - 

. Vi pasar a este hombre por la puerta 
de mi casa; lo vi pasar una vez, otra vez, 
muchas, ¡qué sé yo cuántas! Al caer la 
tarde volvía a pasar... Pero ya no pa- 
saba con la esperanza de la mañana; su 
vista so perdía allá en el infinito; parecía 
que buscaba algo... 


Pase más ade- 


Una noche, una de esas noches tristes, 
muy tristes, en que el Dolor y la Miseria 
viven horas de intensa lujuria, llegó la 
ambulancia del servicio urgente a la casa 
del hombre que había pasado por mi puer- 
ta con la vista perdida allá en el infinito... 
Un hijo, ese pedacito de nosotros, esa yer- 
ba nueva que crece, había sido atacado 
de peritonitis... El médico llevó en su 
automóvil al hijo... Esa misma noche co- 
municaron del hospital la muerte del hijo. 
¡La debilidad del niño no permitió la ope- 
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inocente, ni las sugestiones de un artículo 
podado cineo o seis veces por su lápiz 
rojo, permitiendo la publicación de eró- 
nicas y comentarios que los ponen en ri- 
dículo, El lápiz admirable del caricatu- 
rista Bagaria, por ejemplo, clava socarro- 
namente una banderilla al Directorio to- 
dos los días en las páginas de “El Sol”” 
de Madrid, sin que los censores militares 
adviertan el contenido disolvente de las 
inconfundibles líneas del artista. 


Primo de Rivera realiza esfuerzos sobre- 
humanos para mantenerse en el poder. 
Pese a todo cuanto se diga, su función, 
la del golpe de estado que lo llevó al go- 
bierno, fué salvar a la burguesía española 
de su fracaso absoluto como clase direc- 
triz de la sociedad. El espectáculo de su 
decadencia se ofrecía a los ojos de todos 
tan meridianamente, que la revolución so- 
cial se iba a producir fatalmente como 
remate lógico de ese proceso de descom- 
posición, y de ahí el gesto de hierro de 
la burguesía para evitar su caída, costara 
lo que costara, entregando a los cuarteles 
el poder. Sistema de fuerza, era natural 
que apelara a ella para existir, para de- 
fenderse. Pero hoy, después del tiempo 
transcurrido bajo la dictadura militar, la 
burguesía se ha dado cuenta de su error, 
del peligro que significa dar cabida a la 
espada en la dirección de la cosa pública. 

El Directorio es ahora un grano ma- 
* ligno que la tortura sin poder extirparlo. 

Y se ha colocado resueltamente contra él. 
Pero Primo de Rivera no quiere soltar, 
no admite órdenes; tozado espíritu de ma- 
tón galoneado, si cae ha de ser con todos 
los honores para sí. 


La guerra de Marruecos provoca el des- 
contento de todas las esferas sociales. in- 
cubando un volcán de odios. Las noticias 
extraoficiales son pavorosas. Africa traga 
en cifras fantásticas la juventud espa- 
ñola. He tenido la oportunidad de hablar 
con un soldado que regresó de las líneas 
de combate con tres heridas, una de las 
cuales le ha dividido la frente en dos zo- 
nas por medio de una roja cicatriz. Os- 
tentaba sobre el pecho cuatro medallas. 
Para describir eon sus detalles los horro- 
res de esa guerra inicua que me ha refe- 
rido, la ineptitud de los oficiales, el ham- 
bre de la tropa, la matanza de hombres 
realizada inútilmente, sería necesario un 
volumen. Baste decir que hay regimientos 
euyos efectivos han sido reintegrados tres 
vecés!, que la Legión Extranjera varias 
ocasiones ha quedado reducida a tres ham- 
bres, que para conquistar una posición se 
“necesitaban*” 300 bajas y que luego la 
ineptitud del comando ordenaba su aban- 
dono para volver a ordenar al día si- 
guiente la reconquista al precio de otras 
300 bajas, cosas elementales de la estra- 
tegia como la consolidación de una posi- 
ción adquirida y economéa de vidas con- 
siguiente son ignoradas por la oficialidad. 
¡ Asesinos! 

Y ¿a qué hablar de la tortura moral de 
los soldados! Con gesto vehemente, el 
“héroe” de las cuatro medallas me dijo 
estas palabras, que copio textuales y que 
expresan íntimamente el pensamiento de 
esos miles de muchachos sacrificados en 
la flor de la vida al capricho de los diec- 
tadores de España: “Son tan crueles y 
tan canallas jefes y oficiales, que si pron- 
"to, como dicen, estallara aquí un movi- 
miento revolúcionario, yo soy el primero 
en tomar de nuevo el fusil. Total, allá 
abajo, ha quidado el miedo a la muerte! *” 

Los hospitiles están llenos de heridos, 
y van llegando continuamente en número 
tal gue ha sido preciso habilitar diversos 
edificios públicos y hasta residencias par- 
ticulares para proporcionarles asistencia 
y cuidados. 

Por otra parte, Marruecos cuesta hasta 
ahora al pueblo español la fabulosa suma 
de seis mil millones de pesetas. En las 
ciudades los obreros se pudren en pocil- 
gas antihigiénicas, las mujeres se prosti- 
tuyen en cifras aterradoras, el país se aho-, 
ga económicamente, pero no importa: hay 
que salvar la “dignidad nacional”” ante 
el orbe, “*pacificando?*” a costa de toda la 
sangre joven y de toda la riqueza social, 
la rebeldía de los moros a aceptar los cá- 
nones del “derecho internacional”? de las 
naciones fuertes, escritos en la. punta de 





ración! En el velorio del hijo, el hombre 
aquél —aquel pobre hombre de ““No hay 
trabajo... Pase mañana...”— desahogó 


su pena... 


—¿Sabe? (me dijo) Mi hijo se ha muer- 
to des hambre... ¡Se ha muerto de ham- 
bre! Ayer, cuando volvía de la escuela, 
se trepó a un árbol que da una fruta co- 
lorada... La comió con los carozos, comió 
muchos carozos, ¿sabe? Se ha muerto de 
hambre, pues... El hambre lo lleva a la 
tumba... 


A la hora del entierro del ““pedacito 
nuestro?” sus hermanitos querían acompa- 
ñarlo al cementerio. Pero no les fué posi- 
ble... Les faltaban botines con que cal. 
zarse, ropas con que cubrirse siquiera lo 
que el mundo denomina “vergienzas””... 
¡Pobres hermanitos! Se conformaron con 
cubrir aquella mísera caja fúnebre con un 
montón de margaritas amarillas y blancas. 


En el Buceo, los dos encargados de echar 
unas cuantas paladas de tierra a la semi- 
lla muerta en broto, discutieron con en- 
fado el trabajo de Jas paladas de tierra... 
de esa tierra que allá en sus noches de 
meditación ha de avergonzarse de haber 
parido una humanidad tan repugnante... 

Oriente Ademar. 
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las bayonetas y en la boca de los cañones. 

En España todo el mundo viste de luto. 
No hay familia, no hay madre, que no 
haya pagado su tributo a Marruecos con 
un hermano o con un hijo. El día de di- 
funtos se ha conmemorado como un sím- 
bolo, en medio de un silencio elocuente, 
cargado de ira. Día de difuntos, es hoy 
en España todo el año. 


Pero, en medio de ese mutismo colec- 
tivo, hay quienes no se resignan ni se re- 
signarán jamás: los compañeros anarquis- 
tas. Perseguidos a muerte, desafiando 
cada minuto por las calles la cárcel y el 
castigo, trabajan activamente para dar 
una solución a este estado de cosas. El 
movimiento obrero es nulo en lo que se 
refiere a locales y propaganda; los prime- 
ros están todos clausurados, y la segunda 
prohibida bajo penas severísimas. La Con- 
federación General del Trabajo, la valien- 
te y poderosa organización sindical revo- 
lucionaria, ha visto en poco tiempo apre- 
sados todos los miembros del Comité Na- 
cional. Nombrado un segundo, fué tam- 
bién disuelto y encarcelado. Las autori- 
dades creen haber herido de muerte al 
sindicalismo con ello, pero se equivocan: 
mientras quede un obrero consciente vivo, 
la organización subsistirá. La prueba está 
en que ha sido elegido un nuevo Comité 
Nacional. Todavía hay imbéciles que ereen 
en la posibilidad de matar las ideas! 

Lógicamente, el funcionamiento del Co- 
mité es dificultoso, pero la enorme volun- 
tad de los compañeros que lo integran 
—nc cito nombres por los perjuicios que 
podría ocasionarles— consigue desarrollar 
una acción práctica al margen de la re- 
presión gubernativa, que es implacable; 
150 sindicalistas militantes están presos 
en la Cárcel Modelo de Barcelona, y más 
de 300 caracterizados compañeros, la flor 
de la organización, se hallan encarcelados 
en diversas penitenciarías de España. 

“Solidaridad Obrera” de Barcelona, ór- 
gano de la Confederación, ha sido suspen- 
dido, pero el Comité Nacional en funcio- 
nes actualmente ha lanzado un nuevo pe- 
riódico, “Solidaridad Proletaria”, a cuyo 
alrededor se agrupa hoy como una ban- 
dera el movimiento revolucionario. 

Circulan —obra del Comité— entre el 
pueblo numerosas hojas sediciosas clan- 
destinas, como asimismo y en igual forma 
se Pcaliza obra de agitación en los euar- 
teles entre los soldados. Repartir esas ho- 
jas significa exponerse a diez años de pre- 
sidio, pero —dando la pauta de la con- 
ciencia revolucionaria del proletariado en 
estos instantes decisivos— hay siempre 
centenares de compañeros que no se arre- 
dran y todo lo sacrifican por sus ideales, 
prestándose a esa arriesgada acción. 

1 El pueblo sólo espera la orden para 
ianzarsc a la calle. Toda esta obra es el 
prólogo de una revolución gestada a costa 
de ingentes sacrificios contra la dictadura 
militar, y que, si mis cáleulos no fallan, 
cuando estas líneas vean la luz en el Uru- 
guay, habrá estallado ya, conciente y po- 
derosa, dertribando para siempre el opro- 
bioso régimen de la dictadura galoneada. 

May minutos históricos en que la revo- 
lución es un ansia colectiva, más aún: una 
necesidad, un imperativo de vida o muerte 
al que nadie puede sustraerse. La España 
de hoy, sin garantías, privada del dere- 
cho de asociación y reunión, tratada a 
culutazo limpio, hambrienta, insultada, de- 
sangrada ,se encuentra palpitando en ese 
minuto, 
> empre han sido fecundas las revolu- 

“rionea carne de la carne del pueblo. La 
que ayuí se aproxima con andar de gi- 


gante, tiene ese sello. Compañeros, espe- 
remos... 


Rolando Martel. 
Barcelona, Nov. 4 de 1924, 


El Fasilsmo experimenta olro fracaso 


Como estaba anunciado, días pasados 
fueron inauguradas en Italia las sesiones 
del Congreso de Sindicatos Fascistas. Fué 
tal la indiferencia del pueblo trabajador, 
que los organizadores hubieron de elausu- 
rarlo mucho antes de lo convenido... 

Esto dice bien a las claras que el Fas- 
cismo ya no ““cuela”” en Italia; aún más: 





LA BATALLA 


La obra de LA BATALLA) por 
la educacion: del carácter en 
el hombre y en Ja*mujer. 








El tema condensado en este título 
servirá a la compañera” ollazo 
para ofrecer una breve pero interesante 
conferencia a las familias obreras que 
el próximo domingo (7:de diciembre) 
concurran al pic-nic a efectuarse en el 
Prado (frente al puente que cruza el 
tranvía 47) a total beneficio de LA 
BATALLA. 
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estos fracasos. que la agrupación musso- 
línica viene experimentando en todos los 
órdenes de su actividad nefasta, comprue- 
ban que ha llegado la hora de su ocaso. 
Y no podía suceder de otra manera, ya 
que la acción política del Fascismo repre- 
senta para el pueblo italiano una situa- 
ción de violencia, de despotismo, de es- 
cándalo, que lo tiene entregado, quieras 
que no, en manos de elementos espúreos y 
sin otro “ideal?” que la esclavitud de los 
productores. Con este nuevo fracaso ex- 
perimentado por el Fascismo, fácilmente 
puede colegirse el fin que espera a esa. 
abominable agrupación política y a sus 
directores. 

Es necesario que los trabajadores vayan 
sacando enseñanzas de estos hechos histó- 
ricos. El Fascismo pretendió desencauzar 
a la clase obrera de la península, engreí- 
da por un éxito ocasional y de fuerza; 
pero aquélla, aleccionada por el vandalis- 
mo de los **camisas negras””, empieza a 
darlo la espalda. Y estamos convencidos 
que terminará por vencerlo definitiva- 
mente. 
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En tanto que el pueblo produce todo 

el año y sufre las consecuencias del 

hambre, la miseria y la injusticia 

social, las clases poderosas y pará- 

sitas despilfarren en sendas orgías y 

bacanales las riquezas usurpadas 
al pueblo trabajador. 





Nos duele ver al pueblo trabajando todo 
el año y sin poder disfrutar nada de las 
inmensas riquezas que crea. Y más aún 
nos duele, cuando pensamos que lo que el 
pueblo produce va a parar a manos de 
seres parásitos, que despilfarran esas ri- 
quezas, detentadas injustamente, entre el 
descabellado lujo y boato de que se rodean 
los eternos usurpadores del trabajo ajeno. 
¿Qué derecho tienen el burgués, el capi- 
talista, el poderoso, el amo, para disfrutar 
y gozar de todos los bienes que brinda la 
vida social? Quien no produce, ni tra- 
baja, ni es útil para la sociedad en que 
vive, no tiene ningún derecho a regalada 
vida. Cuando mucho, debiera tenor el de- 
recho a secarse de inanición. No sucede 
así. aunque eso fuera lo lógico. Ocurre 
todo lo contrario: el que produce, el que 
trabaja y es útil a la sociedad en que 
vive, es el que carece de todo y muere de 
hambre, de tuberculosis, por falta de todo 
lo indispensable para su existencia, 

Medita bien, proletario, acerca de esto 
que os decimos, pero no te encojas de hom- 
bros, ni te muestres pesimista por lo que 
respecta a tu porvenir. Lucha por la causa 
libertadora, por extirpar de la sociedad 
las malezas del mal, que son las que te 
absorben las riquezas que tú produces y 
no tienes el placer de gozar ni en una mí- 
nima parte. No olvides que allí donde hay 
un pueblo que calla y otorga, que no se 
rebela ante el infortunio colectivo, existe 
una clase poderosa que vive a costa de las 
miserias de los más. 


Puinaldo para los soldados 


Por iniciativa de la Comisión del Cen- 
tro Gallego de esta capital se ha levan- 
tado una suseripción entre los españoles 
aquí radicados, con el fin de enviar en 
ocasión de la Navidad próxima, con lo 
que de aquel modo se recolecte, un agui- 
naldo a los soldados que combaten en 
Marruecos. 

Para sus organizadores, esto constituye 
un testimonio de patriotismo. Sin em- 
bargo, esto no nos parece más que una 
demostración poco edificante frente a la 
terrible tragedia que se desarrolla en los 
campos marroquíes. Es una sangrienta 
ironía. Nadie ignora que la lucha que allá 
sostienen moros y españoles es una lucha 

cruel y a la que en nombre de la Civiliza- 
ción debiera ponerse término cuanto an- 
tes. Y más que otros, son los españoles 
que viven fuera de España quienes deben 
hacer llegar hasta los soldados hoy en Ma- 
rruecos la palabra de rebeldía capaz de 
levantar el espíritu de aquella muchacha- 
da, víctima de la codicia gubernamental, 
militarista, política y económica. 


Pero, ¿es que ignoran los patrioteros 
españoles de América que día a día se 
subleva el soldado en Marruecos Y esas 
sublevaciones justifican cuán insensata es 
esa guerra con los moros. Pues, más que 
hacerles llegar el aguinaldo en proyecto, 
sería oportuno que iniciaran una campaña 
antiguerrerista. Eso sería lo patriótico... 
ya que se sienten tan patriotas... 








Juzguen que la guerra es la más erimi- 
nal aberración de los hombres, y el milita- 
rismo, la reunión de sus ejecutantes; am- 
bos sostienen el privilegio dominante en la 
socicdad actual; y pongan empeño en de- 
mostrar que la paz, fundada en la justicia 
social, es el mayor bien a que' puede as- 
pirar la humanidad, y la fraternidad de 
la sociedad futura, su mejor recompensa. 

Ferrer, 
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Cretinismo parlamentario 





** Tomad hombres inteligentes, 
ponedlos juntos, reunidos, y, por 
un fenómeno singular, inexplicable, 
esos hombres inteligentes se con: 
. vertirán en brutos to imbéciles, tan 
luego como estén agrupados, reuni- 
dos en asamblen,?? 

Montesquieu. 


El parlamentarismo nació tarado y con 
defectos tan capitales, que sólo salvó de 
una muerte prematura por una casuali- 
dad. Si la revolución francesa de 1789- 
1793 hubiera concretado sus postulados en 
una realidad evidente, los pueblos no ha- 
brían tenido que llevar sobre sus espaldas, 
nn siglo entero, ese cadáver que hoy ya 
es necesario ieinerar, o por lo menos en- 
terrar. 

En algunos países el ingenuo *““popula- 
cho*? rompióse los cuerpos en las harri- 
csaGas de las ciudades por conquistarle, 
pero bien pronto el desengaño les llevó a 
la duda, y tras la duda los años sólo tra- 
jeron desencantos y desilusión. 

lista enfermedad que aparecía en Eu- 
ropa con un dinamismo en evolución y con 
una exhuberancia nunca vista, fué inva- 
diendo el mundo, de ta! manera y de tal 
forma —encontrando un campo tan pro- 
picio— que al entrar el vigésimo siglo 
hasta los gobiernos de culturas distintas 
sintiéronse enteramente contagiados, lo 
mismo la pacífica China, que la Niyeria, 
Paraguay o Australia. El parlamentaris- 
mo habíase hecho internacional, más que 
por una razón de clases, más que por una 
razón económica, por ser la escuela de la 
magestuosa e inmutable incapacidad, otra 
cojera universal de los chatos y pigmeos 
políticos de las democracias... 

En la psicología del político profesional, 
que será más tarde el parlamentario, hay 
una autocreencia absoluta en su capacidad 
enviclopédica e integral, está tan conven- 
cido de ello, que cree que cuanto es pro- 
ducto de su cercbración es de utilidad 
general: de tal manera se le ha atrave- 
sado la autoridad. Ha corroborado en esto 
el sistema de las naciones, egoísta y limi- 
tado. Así en ellos no hay más que tres 
caminos para hacer mal, algo que por ini- 
ciativa privada y ayuda mutua, pudiera 
bien hacerse: uno es el gobierno, otro la 
administración, y, por fin, el más vulgar 
—que va a pafar a los dos anteriores—: 
el parlamento. A él acuden todos quienes 
tienen negocios limpios o sucios, y es de 
aquí de donde surgen iniciativas que más 
tarde llamarán de necesidad pública. 

Se recurre, pues, al parlamento, o por 
negocios que no son los del pueblo, o por 
constricción, ya que viviendo en una épo- 
ca legiferadora todo “tiene”? que hacerse 
por la ley, y ésta ha avanzado tanto, que 
penetra en la vida privada en forma sis- 
temáticamente compulsiva. No se puede 
hacer un pequeño puente sobre un arroyo 
sin una ley especial que lo autorice y que 
autorice asimismo a una manga de lan- 
gostas presupuestívaras a hacer tres ve- 
ces más costosa y dos veces más mala la 
referida construcción... 

A pesar que a diario palpemos la inuti- 
lidad legiferadora, el parlamentario no 
admiten le discutan su suficiencia, o por 
lo menos la suficiencia solidaria del con- 
junto. “Podrá, pues, un cuerpo colegiado 
estar formado por unidades incapaces, 
pero de la totalidad surge una capacidad 
distinta y superior, sin la cual el progreso 
del país es imposible.?”? En esta forma 
teológica y brava, demostraba, sin lugar 
a réplica, estar enfermo de cretinismo 
parlamentario, un bizarro sabio criollo y 
diputado provinciano. 

Conviene aquilatar ligeramente la'*uti- 
lidad del parlamento. 

Empecemos por la agricultura. ¿Qué 
tiene que ver el parlamentarismo o los se- 
ñores parlamentarios con la agricultura? 
¿Acaso de los 200 parlamentos y de los 
100.000 parlamentarios que hubo, alguno 
aplicó la química a la agricultura, abrien- 
do un camino hasta ahora desconocido, en 
beneficio de la humanidad? ¿Acaso gene- 
rados por él, salieron los que nos dieron 
reglas para el cultiyo intensivo de los 
campos, con cuya producción alimentar a 
todo el mundo? ¿Hicieron un esfuerzo 
serio por sacar de sus condiciones misc- 
rables al agricultor ignorante, explotado, 
desvalijado por terratenientes y autorida- 
des? ¿Acaso pudieron impedir que el eo- 
merciante venda su mercancía por triple 
o cuádruple de lo que le cuesta? 

Sólo han dificultado la división de la 
tierra, el aumento de la producción, erean- 
do condiciones artificiales que impidieron 
ia aplicación intensiva de la industria a 
la agricultura, protegiendo al usurero y 
propietario. 

Se dice que en nuestro país las -““bon- 
dades”? de las leyes atrajeron al extran- 
jero. Si las pampas se poblaron de útiles 
agricultores, italiano, españoles, ete., no 
fué por la liberalidad de las leyes. sino 
porque las gentes, obedeciendo a factores 
biológicos, escapaban de la situación an- 
gustiosa que había creado en Europa y 
Asia una densidad relativa de población, 
paralela a un desbarajuste económico cau- 
sado por un régimen de guerras perma- 
nentes. Si la emigración no llegó a ciertos 
paísos de Hispanoamérica, no fué debido 
a las continuas revoluciones sino a que 
esos países no llenaban las condiciones de 
seguridad para el capital, para los millo- 
nes que los sindicatos extranjeros coloca- 
ban a altos intereses. 

De cualquier manera, lo mismo aquí que 
en cualquier parte, parlamento y parla- 
mentarios no colaboraron en lo más mí- 
nimo en el establecimiento del progreso, 
adelanto, desarrollo de la agricultura. Los 


agricultores no les deben más que sancio- 
nes de leyes, de impuestos protectores de 
quienes explotan y depredan. 

¿En el bienestar colectivo han tenido un 
papel preponderante? No. Al bienestar 
eolectivo han contribuído cuantos en épo- 
cas pretéritas trabajaron heroiecamente. 
Porque casi todos los sabios, inventores, 
llevaron una vida que bien puede lla- 
marse heroica. Al bienestar contribuye- 
ron las falanges de trabajadores del brazo 
y del cerebro, pero no quienes no traba- 
jaron nunca, disolviéndose en una conti- 
nua esterilidad. 

¿De qué manera el parlamentarismo ha 
colaborado en el acrecentamiento de las 
fuerzas productivas? De ninguna. 

¿Ha conjurado alguna de las crisis pe- 
riódicas con que la economía burguesa 
nos tiene acostumbrados? ¿Ha puesto coto 
a la desocupación, que según factores di- 
versos es permanente, acrecentándose en 
unos tiempos y disminuyendo en otros? 
Muy al contrario, ha legalizado esa ley 
por la cual en nuestras sociedades, a me- 
dida que aumenta la producción aumen- 
tan los parásitos y auméntan los desocu- 
pados. 

¿Ha impedido la concentración de los 
grandes capitales en un número pequeño 
de nrllonarios, o, por el contrario, ha im- 
pedido la pulverización y aumento de la 
pequeña propiedad? ¿Ha conseguido, a 
pesar de infinidad de leyes dictadas, aye 
los productos vayan del productor al con- 
sumidor sin pasar antes por ataparadores, 
intermediarios y burocracia de todo gé- 
nero, con lo cual se quintuplica el costo 
de la vida? 

¿Ba impedido que los capitalistas man- 
den quemar los cañaverales de Tucumán, 
destruyan millones de kilos de uva en 
Mendoza o dejen podrir las mejores fru- 
tas en el Delta? 


Un sociólogo de la verdadera ciencia 
nos dice: “Ejércitos de mineros no desean 
más que extraer todos los días carbón y 
enviarlo a quienes tiritan de frío, Pero, 
con frecuencia la tercera parte o dos ter- 
cios de esos ejércitos vense impedidos de 
trabajar más que tres días por semana 
para que se mantengan altos los precios. 
Millares de tejedores no pueden manejar 
los telares, al paso que sus mujeres y sus 
hijos no tienen sino harapos para cubrirse, 
y las tres cuartas partes de los-europeos 
no cuentan con vestido que merezea tal 
nombre?”. 


Centenares de altos hornos, miles de ma- 
nufacturas permanecen constantemente in- 
activos; otros no trabajan más que la mi- 
tad del tiempo..., limitando eon ello la 
producción, como aumento de ganancias 
de acuerdo a cálculos diabólicos... Des- 
pués de más de seis siglos de haberse des- 
cubierto los parlamentos. 


¿Ha podido el parlamentarismo impedir 
que diariamente se gasten millones en ar- 
mamentos que preparan una nueva gue- 
rra muy vecina y que ya puede decirse 
vivimos, mil veces más eruel que la pa- 
sada ? 

¿Tuvo algún gesto heroico y verdadero 
contra el militarismo triunfante y vigo- 
roso, o, en cambio, en complicidad merce- 
naria, se unió a él? 

¿Pudo mejorar la justicia, esa inmensa 
mancha de nuestra época, justicia de clase, 
venal e ignorante, cuyo fin es servir las le- 
yes y, por consiguiente, a los poderosos? 
Ni mejorarla .ni empeorarla, Dejarla sub- 
sistir como factor legal de saqueo colec- 
tivo. Ni en los detalles ha conseguido éxi- 
to. El gendarme sigue siendo como era 
antes de la revolución francesa. 

¿Ha impedido que se falsifiquen las 
ideas, que circule internacionalmente la 
mentira, sin poner cortapizas ni vallada- 
ros? Ha contribuído a la prostitución de 
la verdad, invocando su mismo nombre. 

¿Ha conseguido solucionar el problema 
dlel alojamiento? Se ha visto que los miles 
de obreros albañiles y anexos que han 
construído las casas “de las ciudades no 
tienen alojamiento. Los propietarios. si- 
gnen sacando inmensos provechos, 


im este país, después de legislación y 
legislación sólo se ha conseguido que hu- 
biera en Buenos Aires, en 1916, más de 
15.000 casas desocupadas, y en 1921 tal 
carencia, que los alquileres se elevaron 
en un 80 %; lo mismo en otras ciudades: 
Londres. París, Viena, ete. El problema 
de la hábitación no podrá solucionarse con 
la contrueción de cuatro casas baratas u 
otro remendillo igual. 


Ha abordado el problema del vestido 
demostrando su absoluta ineficacia, por 
cuanto las fábricas siguen la producción 
anormal, los depósitos de ropas persisten 
en las enormes tiendas y almacenes de las 
grandes y pequeñas ciudades, las gentes 
sufren frío y ambulan por las calles niños 
desarropados. En los suburbios de Nueva 
York o Londres se ven hombrese apenas 
cubiertos con arpilleras; como en lo3 cam- 
pos de América, todavía usan el taparra- 
bos quienes traban 14 horas por jornada. 

¿Qué han hecho los parlamentos en ma- 
teria de educación? La han esterilizado 
por completo, desacreditándola de tal ma- 
nera, que nadie cree en ella. Legislaron 
una y mil veces, tomaron y retomaron me. 
didas, y el resultado fué el embruteci- 
miento obligatorio de las generaciones de 
niños de todo un mundo, Como estaban 
interesados en un fin gubernamental, es- 
tatal y. no humano, la educación tuvo por 


. base e! respeto, la sumisión al rey, empe- 


rador, presidentes plebiscitados o dierado- 
res. En todas partes los parlamentos eo- 
laboraron en una educación patriotera, 
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bomuna de París y la revolución Socia 


» 


(Pronunciadas en mayo dé 1871 
ante log obreros del valle de Saint- 
Imier, Francia ) . 
Parte final de la 3.4 y última conferencia 

Jl clero y la nobleza fueron desenmas- 
carados y derrumbados en 1793. La re- 
volución de 1848 ha desenmascarado a la 
burguesía y ha mostrado su impotencia y 
su maldad. Durante las jornadas de ¿u- 
nio en 1848, la clase burguesa renunció 
altamente a la religión de sus padres: a 
esa religión revolucionaria que había té- 
nido la libertad, la igualdad y la frater- 
nidad por principios y por bases. Tan 
pronto como el pueblo tomó la igualdad 
y la libertad en serio, la burguesía, que 
no existe más que por la explotación, es 
decir, por la desigualdad económica y por 
la esclavitud social del pueblo, se lanzó a 
la reacción, 

Los mismos traidores que quieren per- 
der hoy otra vez a Francia, esos Thiers, 
esos Jules Favre, y la inmensa mayoría 
de Ja Asamblea Nacional, en 1848' traba- 
jaron por el triunfo de la más inmunda 
reacción, como trabajan todavía hoy. Co- 
menzaron por elevar a la presidencia a 
Luis Bonaparte, y más tarde destruyeron 
el sufragio universal. El temor a la re- 
volución social, el horror a la igualdad, 
el sentimiento de sus erímenes y el terror 
a la justicia popular, arrojaron a toda esa 
clase decrépita, antes tan intelisente y 
tan heroica, en los brazos de la dictadura 
de Napoleón 11. Y tuvieron diez y ocho 
años de dictadura militar. No hay que 
pensar que los señores burgueses se ha- 
yan encontrado mal. Los que quisieron 
rebelarse y jugar al liberalismo de un 
modo demasiado.incómodo para el régi- 
men imperial, fueron naturalmente apar- 
tados y sometidos. Pero los demás, los 











dogmática, militarista, clerical y arcaica. 
En todas partes se tendía a hacer perfec- 
tos cindadanos. En cambio, no tuvieron 
ina voz de aliento para ese mártir mo- 
derno, el maestro de escuela, de quien hi- 
cieron un esclavo, un condenado civil. 

Como el parlamento se creía un poder 
político (su mundo era político), supedi- 
taron educación, niños, maestros y todo a 
la politiquería, hicieron de ella un nego- 
cio de donde surgió el estado calamitoso 
de la instrucción popular. En todas par- 
tes se alza la voz de protesta contra la 
intromisión del parlamento en la educa- 
ción del pueblo, porque en esta materia 
ha hecho evidentemente una obra mala. 
Sus leyes pueden compararse a la ““cara- 
bina de Ambrosio”: no tienen compostura. 

Cuanto progreso en el orden de la cien- 
cia, adelanto técnico o industrial se rea- 
lizó, no tuvo ni origen, ni ayuda, en el 
parlamento; muy por el contrario, de él 
siempre surgió una legislación impositiva, 
que con el pretexto de velar por el pue- 
blo, ha dificultado su avance. 

Y no hablemos de las manifestaciones 
del arte, porque, como dice Tolstoy: ““Gra- 
cias a Dios, el Arte no le debe nada”. 

¿En qué ha colaborado el parlamento 
con las fuerzas vivas y de porvenir de 
las masas? 


¿Habrá todavía que preguntarse para 
qué sirve el Parlamento? ¿Tiene que ver 
algo un hombre honrado con él? ¿Por qué 
cada período de años los que votan co- 
meten “el absurdo de nombrar algunos 
hombres y decirles: hacednos leyes acerca 
de todas las manifestaciones de nuestra 
vida, aunque cada uno de vosotros las ig- 
nore””? (Kropotkine, “La conquista del 
pan”.) 

De este absurdo nace una ciencia muy 
en boga: de que el parlamento siempre 
fué la representacinó del pueblo, aunque 
en realidad ha sido la representación de 
militares, industriales y propios gobicr- 
nos, y, como ha tenido este poder repre- 
sentativo de clase, los parlamentarios lo 
han usado para fines particulares. Algu- 
nas veces los gobiernos nombraron y nom- 
bran los parlamentos, y la práctica de- 
mucstra que no han sido peores que los 
otros. Los políticos que se quedaron sin 
ser elegidos, protestan y hablan de falta 
de educación cívica o dicen que la demo- 
eracia no está madura. Pamplinas nue- 
vas, que no harán más que prolongar el 
viejo régimen de esclavitud y que padece 
el mundo, o ercar otro nuevo que en el 
fondo quiera decir lo mismo... 


Cretinismo parlamentario, porque hay 
en la mentalidad de los políticos que cons- 
tituyen el poder, una autocreencia en su 
necesidad pública, en su utilidad inme- 
diata. Como si la sociedad se sintiera in- 
móvil y anquilosada sin ellos. Esto públi- 
camente, porque en lo más íntimo, des- 
pués de todo, tras las tempestades de es- 
cenario que a diario vemos en el parla- 
mento, arreglados los negocios, son hom- 
bres que perdieron su sombra. Que los 
parlamentarios se dan cuenta algunas ve- 
ces de la incapacidad absoluta para resol- 
ver cualquier cuestión social, la encontra- 
mos plenamente confirmada en el lenguaje 
parlamentario, especie de “Volapuck”'na. 
cional. 


Siempre que dos parlamentarios se en- 
cuentran, la risa asoma en los labios. No 
es una sonrisa afectuosa, honda, venida del 
alma, sino una risa que refleja el laberinto 
plutoniano de las cosas siniestras que hi- 
cieron, 

Juen Lazarte. 





que dejando las chácharas políticas para 
el pueblo, se aplicaron exclusiva, seria- 
mente al gran negocio de la burguesía, a 
la explotación del pueblo, fueron podero- 
samente protegidos y estimulados. Tam- 
bién se les dió, para salvar su honor, to- 
das las apariencias de la libertad. ¿No 
existía bajo el imperio una asamblea legis- 
lativa elegida popularmente por el sufra- 
gio universal? Todo fué bien, según la 
opinión de la “burguesía. No hubo más 
que un solo punto negro. Era la ambición 
conquistadora del soberano que arrastraba 
a Francia forzosamente a gastos ruinosos 
y acahó por aniquilar su ántigua poten- 


cia. Pero este punto negro no cra un ae- 


cidente, era una necesidad del sistema. Un 
régimen despótico, absoluto, aunque tenga 
las apariencias de la libertad, debe ayu- 
darse necesariamente en una potencia ar- 
mada, y todo gran ejército permanente 
hace necesaria, tarde o temprano, la gue- 
rra exterior, porque la jerarquía militar 
tiene la ambición por aspiración princi- 
pal: el teniente quiere ser coronel, el co- 
ronel quiere ser general; en cuanto a los 
soldados, sistemáticamente desmoralizados 
en el euartel, sueñan con los nobles pla- 
ceros de la guerra: la masacre, el saqueo, 
el robo, la violación; la prueba: las explo- 
siones del ejército prusiano en Frahcia. 
Y bien: si todas esas nobles pasiones, sa- 
bia y sistemáticamente alimentadas en el 
corazón de los oficiales y de los soldados, 
permanecen largo tiempo sin satisfacción 
alguna, amargan al ejército y lo llevan al 
descontento, y del descontento a la sedi- 
ción. Por tanto, es necesario hacer la gue- 
rra. Todas las expediciones y las guerras 
emprendidas por Napoleón TIT no han sido 
caprichos personales, como lo pretenden 
hoy los señores burgueses: fueron una 
necesidad del sistema imperial despótico 
que fundaron ellos mismos por temor a la 
revolución social. Son las clases privile- 
eiadas, es el alto y el bajo clero, es la no- 
bleza decrépita, es, en fin, sobre todo, esa 
respetable y virtuosa burguesía la que, 
tanto como las otras clases y más que el 
propio Napoleón TIT, es causante de todas 
las horribles deseracias que acaban de 
caer sobre Francia. 


Y vosotros lo habéis visto, compañeros; 
para defender a esa desgraciada Francia 
no se halló en todo el país más que una 
sola masa, la masa de los obreros de las 


cindades, aquella precisamente «que fué. 


traicionada y entregada por la hurguesía 
al imperio y sacrificada por el imperio a 
la explotación burguesa. En todo el país 
no hubo más que los generosos trabajado- 
res de las fábricas y de las ciudades que 
quisieron la sublevación popular por la 
salvación de Francia. Los trabajadores de 
los campos, los campesinos, desmoraliza- 
dos, embrutecidos por la educación reli- 
giosa que se les ha dado a partir del pri- 
mer Napolcón hasta el día, han tomado el 
partido de los prusianos y de la reacción 
contra Francia. Se habría podido rebe- 
larlos; en un folleto que muchos de vos- 
otros habéis leído, titulado “*Cartas a un 
francés””, expuse los medios que era ne- 
cesario emplear para incorporarlos a la 
revolución. Pero para hacerlo, era nece- 
sario que las ciudades se sublevaran pri- 
mero y se organizaran revolucionariamen- 
te. Los obreros lo quisieron; lo intentaron 
también en muchas ciudades del mediodía 
de Francia, en Lyon, en Marsella, “en 
Montpellier, en Saint-Etienne, en Toulou- 
se. Pero en todas partes fueron oprimidos 
y paralizados por los burgueses radicales 
en nombre de la república. Sí, es en nom- 
hre mismo de la república, que los bur- 
eneses republicanos, por temor al pueblo; 
es en nombre de la república que Gam- 
hotta, el viejo pecador Jules Favre, Thiers, 
el zorro infame, y todos los Picard, los 
Ferry, los Jules Simon, los Pelletan y tan- 
tos otros, es en nombre de la república 
que asesinan a la república y a Francia. 
La burguesía está juzgada. Si ella, que 


“es la clase más numerosa y más rica de 


Francia —exceptuando, sin duda, la masa 
popular— lo hubiese querido, habría po- 
dido salvar a Francia. Pero, para ello ha- 
bría debido sacrificar su dinero. su vida, 
y apoyarse francamente en el proletaria- 
do, como lo hicieron sus antepasados, los 
burgueses de 1793, Y bien; tan poco como 
su vida quiso sacrificar su dinero, y pre- 
firió la conquista de Francia por los pru- 
sianos a su salvación por la revolución 
popular. 

La cuestión entre los obreros de las ciu- 
dades y la burguesía fué claramente plan-* 
teada. Los obreros han dicho: haremos 
antes volar los edificios, que entregar 
nuestras ciudades a los prusianos. Los 
burgueses respondieron: abriremos más 
hien las puertas de nuestras ciudades a 
los prusianos, antes que permitiros hacer 
desórdenes públicos. y queremos conservar 
nuestras queridas casas a todo precio, arn- 
que debiésemos besar el trasero a los se- 
ñores prusianos. 


Y notad que son esos mismos burgueses 
los que se atreven hoy a insultar la Co- 
muna de París, esa noble Comuna que sal- 
va el honor de Francia y, lo esperamos, 
al mismo tiempo la libertad del mundo. — 


¿En nombre de qué insultan hoy esos mis-. 


mos burgueses? ¡En nombre del patrio- 
tismo! y 

¡Verdaderamente los burgueses tienen 
una frente de bronce! Han llegado hasta 


Del Dr. J QUERALTÓ 


Menoxto satal do la lua rontva la fuberulosi 





Hemos aprendido a curar a los ricos, a 
quienes cuentan con recursos para tra- 
tarse. Dimos el goce de la naturaleza a 
tristos infautos recluídos en pestíferas al- 
cobas. Olvidada la cura en pleno aire, la 
recomendada por Hipócrates, y Galeno, y 
les árabes, y Baglivi, se secnestraba a los 
tuberculosos en cámaras calafateadas. — 
““No sé nada, decía Peter, más asquerosa- 
mente fétido que el cuarto de dormir de 
un tísico rico. Es un sitio cuidadosamente 
cerrado, donde se priva el entrar al aire 
y a la esperanza; acolchados en las puer- 
tas, acolchados en las ventanas; espesas 
cortinas cubriendo la cama, donde el des- 
eraciado tísico se cuece en estofado en su 
humedad y en su aire veinte veces respi- 
rado, veinte veces ya sucio por el con- 
tacto de sus pulmones alterados”. Miss 
Nightingale se atrevió a afirmar que nada 
tan sano como un buen fuego y la ventana 
abierta; Bennet, condenado por tísico en 
Londres a cuarto oeluso, caldo de pollo y 
tisanas tibias, escapó a Menton, en “cuyas 
rocas abrió el pecho al aire y se extendió 
al sol; y Brehmer, rompiendo con los añe- 
jos prejuicios, colocó a sús enfermos en 
calerías abiertas. De súbito, la “natura 
medicatrix?”? obraba en toda su grandeza. 
Dethweiler repetía: “Mi cocina es mi far- 
macia?” Así ideado el sanatorio, su fama 
se extendió muy velozmente. Los resulta- 
dos fucron admirables; en muchos enfer- 
mos se detuvo el proceso, en otros retro- 
ccdió sobremanera, aleunos euraron del 
todo, pocos sueumbieron. Sus estadísticas, 
en extremo halagiúeñas, propalaron las ci- 
fras de curaciones. El entusiasmo las acre, 
ció en sumo grado: se habló de tantos por 
eilento portentosos. 

Así, en poder de un arma excelsa. era 
lógico que se pensase en utilizarla para 
los pobres. Concibieron el proyecto ilus- 
tres médicos alemanes, y emprendieron a 
su favor por su patria una activísima 
campaña. Con artículos y folletos, en reu- 
niones y conferencias, divulgaron sus pro- 
pósitos y estimularon la opinión amorte- 
vida; y por su impulso se crearon ligas y 
comités para realizar sus fines, como pren- 
da de amor a los menesterosos. Al fin, en 
1891, un sanatorio popular estuvo en fun- 
ciones; cinco años después, otro; y un 
año más tarde, en 1897, la idea adquirió 
tal poderío, que el Estado, adoptándola, 
se decidió a intervenir eficazmente. Hay 
en Alemania las cajas de seguros contra 
las enfermedades y contra la invalidez. y 
la vejez; sus fondos provienen del-patrono, 
del obrero y del Estado, y se destinan, 
como su nombre indica, al socorro de las 
dolencias delos proletarios. Mas se daba 
el caso de: que lo que más motivaba la 
aplicación del socorro era el daño tuber- 
euloso. En gran número de oficios, este 
mal figuraba como uno de los más noci- 
vos. Según la estadística imperial de se- 
euros. de todos los obreros viriles de las 
minas y altos hornos, de la construcción 
y de la industria, que se vuelven inváli- 
dos, los dos tercios de veinte a veinticua- 
tro años, y más de la mitad hasta los 


treinta y cinco, lo son por este proceso. 
De esta suerte, por término medio, los 
obreros tuberenlosos costaban de 35 a 40 
millones de franeos, y en algunas cajas 
acaparaban más de la mitad del recaudo. 
Es más: con ser esta proporción tan cre- 
cida, iba en aumento sin tregua; en al- 
guna caja, como la de Westphalia, pasó 
el número de auxiliados tístcos de 9*47 
por 100 en 1892 a 12'45 en 1895; duplicó 
en otras, como en la de Turinga, y aun 
triplicó, como en Mecklemburgo. La cues- 
tión dejaba de ser sólo filantrópica para 
ofrecerse como problema financiero: si con 
parte de las rentas a los tísicos mortales 
pudiese detenerse el efecto, claro está que 
esto involucraría una economía extraordi- 
naria; si aun suponiendo que la cura no 
fuese definitiva, permitía que el obrero 


pudiese trabajar más años, la riqueza so- 
cial del país se aumentaba con el valor 
de su salario. Modificóse la ley sobre el 
seguro y permitióse a las cajas que Íntro- 
dujeran un procedimiento de curación 
preventiva. Muy luego, por toda Germa- 


"nia brotaron los sanatorios populares. En 


1899, en el Congreso de Berlín, fué tal la 
satisfacción de sus defensores, que, como 
dice Cheinisse, más que miembros de una 
asamblea, parecían los congresistas sim- 
ples invitados a admirar el progreso y la 
supremacía alemanas: triunfaba el con- 
cepto del sanatario eomo el supremo me- 
dio terapéutico. En el de París, hicieron 
gala del desarrollo de su obra; y es pre- 
ciso declarar que a todos nos impresionó 
sobremanera la grandeza del esfuerzo. — 
Además de dichas cajas, la misma Cruz 


Roja interviene en el movimiento, y es 
en verdad admirable la organización del 
mismo. Palacios sobre palacios, colonias 
sobre colonias; de cien sitios admirables 
surgen las mansiones de salud para el 
exhausto; desde Konisberg hasta Wenra- 
weld, hay un bello semillero de institutos. 


Y como salieron curados los ricos de 
los sanatorios lujosos, así los pobres de 
los suyos, según los datos estadísticos. — 
Volvían a la salud completa algunos, lo- 
graban la capacidad económica de trabajo 
otros: muchos eran los gananciosos, ape- 
nas contados los perdidos. Meyer, en 1899, 
eseanraba que a los dos 9 tres años iban 
a estar bien asistidos todos los tuberenlo- 
sos pobres, y calenlaba para ello 25.000 
camas en los sanatorios can un gasto de 
instalación de 125 millones de francos y 
otro anual de 47. Han transcurrido once 
años; yo no quiero entretenerme en mos- 
trar la urdimbre de esos éxitos. No quiero 
insistir en el cuidado con que se escogen 
log designados para el sanatorio, ni recor- 
dar que, según sus panegiristas, precisa 
que se admitan a los pacientes “cuando no 
se ercan todavía enfermos y se sientan en 
posesión de todas sus fuerzas””; no quiero 
mencionar las tristezas de las ““euraciones 
económicas?”, el lauro más preciado del 
sanatorio, curaciones que consisten en que 
el paciente es mirado como curado porque 
sólo alcanza a ganar el tercio de su sa- 
lario. 

(Continunrá) 
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un grado de infamia que les ha hecho 
perder hasta el último sentimiento de pn- 
dor. Ignoran la vergienza, Antes de es- 
tar muertos, están ya completamente po- 
dridos. 

Y no es sólo en Francia, compañeros, 
donde la burguesía está perdida, moral e 
intelectualmente aniquilada; sucede lo 
mismo en toda Europa, y en todos los paí- 
ses de Europa es el proletariado única- 
mente el que conservó el fuego sagrado, 
131 sólo es el que lleva hoy la bandera de 
la humanidad. 

¿Cuál es su divisa, su moral, su princei- 
pio? La solidaridad. Todos para cada uno 
y cada uno para todos, Es la divisa y el 
principio de nuestra gran Asociación In- 
ternacional, que, franqueando las fronte- 
ras de los Estados y por eso mismo des- 
truyendo los Estados, tiende a unir a los 
trabajadores del mundo entero en una sola 
familia humana, sobre la base del trabajo 
igualmente obligatorio para todos. y en 
nombre de la libertad de cada uno y de 
todos. Esta solidaridad en ia economía so- 
cial se llama trabajo y propiedad colec- 
tivos; en política se llama destrucción de 
los Estados y libertad de cada uno por la 
libertad de todos. 

Sí, queridos compañeros; vosotros, soli- 
dariaménte con vuestros hermanos los tra- 
hajadores del mundo entero, heredáis so- 
los hoy la gran misión de la emancipación 
humana. Tenéis un coheredero, trabaja- 
dor como vosotros, pero en peores condi- 
ciones que vosotros. Es el campesino. El 
campesino no tiene conciencia todavía de 
la gran misión popular. Ha sido envene- 
nado y lo es hoy aún por los sacerdotes, 
y sirve contra sí mismo de instrumento a 
la reacción. Debéis instruirlo, salvarlo a 
pesar de él, atrayéndole, explicándole lo 
que es la revolución social, 

En este instante, y sobre todo al co- 
mienzo, los obreros de la industria no de- 
hen, no pueden contar más que consigo 
mismo. Pero, si quieren serán omnipoten- 
tos. Y para realizar esa volición no tienen 
más que dos medios: establecer, primero 
en sus grupos y luego entre todos los gru- 
pos, una verdadera solidaridad fraternal, 
no sólo en palabras sino también en actos, 
no sólo para los días de fiesta, de diseursos 
y de bebida, sino en la vida cotidiana. 
Cada miembro de la Internacional debe 


poder sentir, debe estar prácticamente con. 
vencido de que todos los otros miembros 
son sus hermanos. 

El otro medio es la organización revo- 
lucionaria, la organización para la acción. 
Si las sublevaciones populares de Lyon, de 
Marsella y de las otras ciudades de Fran- 
cia han fracasado, es porque no hay nin- 
guna organización. Puedo hablar con 
pleno conocimiento de causa, puesto que 
estuve allí y he sufrido. Y si la Comuna 
de París se mantiene tan valientemente 
hoy, es porque durante todo el asedio los 
obreros se han organizado seriamente. No 
es sin razón que los periódicos burgueses 
acusan a la Internacional de haber pro- 
ducido esa sublevación magnífica de Pa- 
rís. Sí, digámoslo con altivez: son nues- 
tros hermanos los internacionales quienes, 
por su trabajo perseverante, han organi- 
zado al pueblo de París y han hecho po- 
sible la Comuna de París. 


Seamos, pues, buenos hermanos, compa- 
fícros, y organicémosnos. No creáis que 
estamos al fin de la revolución, estamos 
al principio. La revolución está de aquí 
en adleiante a la orden de! díe por muchas 
decenas de años. Vendrá a nuestro cn- 
cuentro. tarde o temprano; preparémos- 
nos, pues; purifiquémosnos, hagámosnos 
más realistas, menos disecurridores, menos 
habladores, menos frasistas, menos bebe- 
dorcs, menos novilleros. Ciñámonos y pre- 
parémosnos dignamente a esa lucha, que 
debe salvar a todos los pueblos y eman- 
cipar finalmente a la humanidad. 

¡Viva la revolución social! ¡Viva la Co- 
muva de París! 


A A A A 


Deranizarse para ol presente 
para el uo 


La lucha por la libertad política y eco- 
nómica, irremisiblemente nos lleva hacia 
la emancipación del esfuerzo manual e in- 
telectual. Aisladamente nada valemos 
frente al estado actual de la sociedad ca- 
pitalista, a no ser una simple unidad que 
estrella sus actividades en el cúmulo de 
cosas y hechos sostenidos por la fuerza 
armada del privilegio de los menos, con- 
tra el derecho de los más. 

Organizarse sólo para el presente, olvi- 








24 HORAS 


nos separan del gran pic-nic. 

Es interesante, pues, conocer el no- 
table programa de diversiones y atrac- 
tivos a desarrollarse. 

Habrá: Hamacas para niños y mayores, — 
Aparatos de gimnasia. — Carreras de seño- 
ritas, de niños y de mozos. — Carrerus de 
embolsados. — Enhebrar la aguja. — Ca- 
rreras de sortijas. — Diversos números de 
destreza y agilidad. — Carrera del huevó 
en la cuchara. (Todas las pruebas, con pre- 
raiog para los vencedores.) — Correo tortuga 
y correo sin estampilla para jóvenes y seño- 
ritas, — Cinchada entre carnívoros y vege: 
tarianos, etc. 

¿Le parece a Vd. poco? — Pues, hay 
más, compafiero: 


Gran baile familiar. — Juegos de argollas. 
— Juego de los muñecos, — Canciones. — 
Diversos números de concierto (violín y vio: 
loncello) ejecutados por niños. — Recitación 
de poesías del Viejo Pancho y de poesías 
libertarias. — El notable imitador de voces 
y sonidos NIPOLI deleitará tembién a la 
concurrencia. — Teatro de titiriteros, 


¡No faltar el domingo próximo al 
picn.ic del Prado! 


AS 


A A ERAS LI A E, 
dando las exigencias del futuro, es hacer 
las cosas a medias, no prever las dificul- 
tades y obstáculos que se presentarán y 
que harán peligrar las posiciones conquis- 
tadas a fuerza de sacrificios enormes. | 

Todo aquello que no se desenvuelve bajo 
una base sólida, capaz de resistir y con- 
trarrestar con eficacia y con probabilida- 
des de éxito los problemas que se le pre- 
senten, tendrá que recibir por ley natural 
y lógica el fracaso de sus aspiraciones, 
desvaneciéndose, esfumándose todos sus 
ingentes sacrificios y resultados estériles 
sus esfuerzo. 

No podemo cerrar los ojos a la realidad 
histórica. Hay que abrir el libro de la 
experiencia y meditarlo con serenidad, 
aportando a él acotaciones críticas de la 
vida y los movimientos que haya tocado 
palpar a cada uno, cotejando las exposi- 
ciones teóricas con los hechos prácticos de 
la lucha, y olvidar por el momento el de 
las ilusiones de esperarlo todo de la pro- 
videncia y la “bondad” de los derro- 
tados, 

Sindicalmente nos organizamos para la 
lucha por el mejoramiento económico y 
el ensayo de fuerzas entre el capital y el 
trabajo, infiltrando la rebeldía en los des- 
heredados hacia los poderosos de arriba, 
para culminar esta obra con la revolución 
social, que ha de demoler hasta en sus 
cimientos las viejas costumbres, creencias 
y medios de convivencia social estableei- 
dos por el viejo sistema. Pero nuestra 
misión no se detiene en el marco de la 
post-revolución : ella es más amplia, abar- 
ca todos los problemas políticos, econó- 
micos y morales. - 

Tiende a sentar la igualdad de derechos 
y deberes políticos y económicos, el res- 
peto mutuo y la moralidad bajo los altos 
y sagrados principios de la Anarquía. 

Esta misión no puede confiarse a la 
providencia o a la capacidad orgánica del 
grueso de la clase trabajadora, puesto que 
están arraigados en ella los prejuicios del 
viejo régimen, y más que todo, acostum- 
brados a ser mandados, destonocen el de- 
senvolvimiento industrial y carecen de 
nociones y facultades intelectuales capa- 





“ees de resolver prácticamente el libre de- 


senvolvimiento de la sociedad. Ella ha de 
estar basada en la acción eficaz del con- 
junto anarquista, que con elevados fines 
y propósitos debe esparcirse y responsabi- 
lizavse de los distintos movimientos, a fin 
de impregnar en ellos la convicción de sus 
ideas y encaminarlos hacia su total libe- 
ración. 

Pero ello reclama una necesidad, un de- 
ber ineludible del anarquismo, para obrar 
con conocimientos técnicos-económicos que 
puedan suplantar de hecho el mecanismo 
del estado capitalista y practicar sin ma- 
yores dificultades el desenvolvimiento de 
la ramificación económica con una super- 
producción que satisfaga los deseos ina- 
lienables de los habitantes y que garantice 
y establezca con toda libertad el control 
de las industrias para el intercambio equi- 
librado de los productos entre los traba- 
jadores campesinos y los de las ciudades. 
Se necesita organizarse, edificar el edificio 
del anarquismo, donde la tolerancia y el 
respeto mutuo entre los militantes deje de 
ser un mito para convertirse en admirable 
realidad, y, bajo la más amplia libertad 
de pensamiento en los distintos métodos y 
tácticas de lucha, solidificar nuestros co- 
nocimientos técnicos, subdividiéndose y 
especializándose en determinados puntos 
a grupos cuya inclinación y práctica en el 
desarrollo industrial tienda a perfeccionar 
y capacitar con exposiciones claras sobre 
las mejores formas de extraer el máximum 
de producción con el mínimum de esfuer- 
zo personal, como así el de la movilización 
del transporte fluvial o terrestre, vinculan- 
do y auxiliando a lás campañas aisladas 
con vías férreas que faciilten el transporte 
de los diversos productos. 

Esto, que constituye lo fundamental de 
la nueva sociedad y que requiere en el 
período revolucionaria una pronta y satis- 
factoria solución, puédese de antemano en- 
riquecerse con los conocimientos indus- 
triales de los anarquistas, que como pa- 
lanca propulsora del progreso deberán po- 
nerse al frente de las masas sublevadas y 
encaminarlas hacia la libertad soñada, pro- 
porcionándoles el estudio de largos años 
de lucha y la experiencia de los fracasos 
obtenidos. Pero ello no ha de conseguirse 
de manera alguna si la falange anarquista 
no tiene la suficiente energía y voluntad 
para despojarse de los intereses particu- 





LOS TRABAJADORES 80N UNA FUERZA REAL 


doquiera que se utilice su actividad; no hay, entonces, 
por que prestar esa fuerza activa para el logro de los 
que se empeñan en representarlos, pudiendo realizar 
los progresos y defender sus derechos, no por boda de 
otro, extraño a sus propias aspiraciones, sino en el ejer- 
cicio consciente de sus Propias Lac O facultades cidos 
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COMENTARIOS AL L CABLE 





BUEN VIAJE 


*“Río de Janeiro, 10. — El coronel 
Frvetuoso Portinho, agente de la Preiee- 
tura, fué alcanzado por una locomotora 
al pretender eruzar las vías, muriendo ins- 
tantáneamente.?” 

Lamentamos sinceramente comentar ae- 
cidente tan insignificante. Sin embargo. .. 
¡qué felicidad inmensa gozaría la iluma- 
nidad, si los millares de arrastrasables que 
descargan sobre los pueblos el peso brutal 
y ciego de su despotismo, tuviesen la be- 
llísima ocurrencia de disponerse a atrave- 
sar vías férreas al paso de alguna locomo- 
tora en vertiginosa marcha!... 

Pero, como los arrastrasubles son inca- 
paces de acción tan noble como benefac- 
tora, obligarán al proletariado que brega 
por su liberación a hacer las veces de lo- 
cumotora, arrollando sin escrúpulos a toda 
esa caterva de zánganos y criminales. 


y 


FALDONES SUCIOS 


“* Hendaya, 30. — Ha llegado a manos 
del rey, en el Palacio de Oriente, un ejem- 
plar del folleto de Blasco Ibáñez, siendo 
animadamente comentado el hecho. Se ha 
ordenado a la policía que vigile severísi- 
mamente a fin de impedir la entrada en 
España de ese folleto y su reproducción 
clandestina dentro del país.” 

Aunque negamos al autor del folleto de 
marras suficiencia moral como para oficiar 
de censor de quien hasta hasta no ha mu- 
cho le honrara con su estima y protee- 
ción, lo cual fué retribuido vergonzosa- 

mente por Blasco Ibáñez prosternándose 
como un vulgar lacayo, el temor demos- 
trado por Alfonsito por la reproducción 
de este folleto permite asegurar que se 
pretende evitar la pública divulgación de 
muchas porquerías reales. 

Al final del cuento, las que cargarán 
con el mochuelo serán las humildes lavan- 
deras de la Corte... 


ALFONSITO Y DON SAMUEL 
** Madrid, 2. — El rey recibió en au- 
diencia a Samuel Crespo, que le propuso 
impresionar dos discos: uno dirigido al 
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Crónicas del Interior 





puchlo español, 
sudamericanas.” 

Lo que le faltaba al monarca jesuita era 
competir con cantantes y tonadilleras en 
eso de imprimir discos para el ““respeta- 
bie*”. Nos parece que en el fondo de todo 
esto no existe nada más que decir por 
disco siendo rey, lo que muy pronto le 
resultará imposible decirlo en persona y 
Inciendo la real investidura. 

Coronita, coronita... ¡cuánto tardas en 
caer de ese alcornoque! 


LUJOS PONTIFICALES 


*“* Roma, 2. — Una comisión italiana, 
tdespués de laboriosas visitas a las cabañas 
de Hungría, adquirió por un elevadísimo 
precio seis caballos blanquísimos, destina- 
dos a arrastrar la carroza que utilizará el 
sumo pontífice católico durante la celebra- 
ción del llamado Año Santo.”” 

Los ingenuos feligreses que retacean el 
pan a sus hijos para contribuir al soste- 
nimiento de la iglesia católica, apostólica 
y romana, al enterarse de la precitada 
compra tendrán un júbilo inmenso, tan 
inmenso como su imbecilidad... 


GAJES DEL OFICIO 


““ Madrid, 4, — Comunican de Sevilla 
que se desencadenó una lluvia torrencial 
en esa región y se hundió parte de la te- 
chumbre de la parroquia de San Lorenzo, 
donde se venera la imagen de Jesús.”” 

Con mucha frecuencia, al ““todopoderosó 
señor de las alturas”? le suceden percances 
como éste, y sabiendo de sus arrestos don- 
juaneseos, ellos no pueden sorprendernos. 
Periódicamente este vegete calavera suele 
“correrse?” alguna “garufita”, abando- 
nando su casa a manos ““profanas”” unas 
veces, a los elementos naturales otras, 
siendo así que, cuando no le desnudan al- 
guna de sus muchas *virgencitas””, arrean 
con el techado. Con todo, sabemos no se 
inquieta por tales accidentes, ya que con 
sus provechosas colectas consigue rescatar 
con usura el monto de las damnificaciones. 

Raúl. 
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y otro a las repúblicas 


anta, 








De Fiedras de Afiiar 


Continuando... — LA BATALLA consi. 
gue abrir un nuevo surco en la lucha 
contra los jueces vendidos al oro de los 
poderosos. — JvWaniobras tendientes a 
acanuar nuestras verdades. — Todo será 
en vano: continuaremos fustigando a 
pillos y trunanes. 


Grata acogida ha tenido el último nú- 
mero de LA BATALLA entre el pueblo 
de Piedras de Atiiar (Departamento de 
Canelones), pues que en el narrábamos va- 
E nde las pillerías cometidas por ei 

“*perro”” de clan iia Eugenio 
Julio Alvarez, 

Nuestras afirmaciones, vertidas sin am- 
bages ni rodeos, cual corresponde a anar- 
quistas, han tenido la virtud de hacer la- 
tir de indignación el corazón de una po- 
biación obrera, hoy convencida de la “al- 
tura”? moral que adorna la personalidad 
funesta del ex “perro” 

Todo es allí condenación y repudio por 
ese canalla, y “simpatía para LA BATA- 
LLA, por ser el único periódico que ha 
salido en defensa de la dignidad obrera 
y atacando al culpable y sus cómp:ices 
los jueces, que siguen empeñados en hun- 
dir en la cárcel a un compañero de ideas. 


Carta reveladora. — Se pretende acallar 
nuestra palabra. 


El compañero Alfredo Benítez, acusado 
en falso por el tal Julio Alvarez, había 
conseguido en promesa que le hiciera su 
defensa legal el juez local, Santos. 

Pero éste, quizá inspirado por Alvarez, 
demoró su acción al extremo de tenerla 
completamente paralizada... 

Hay interés claro y preciso en no hacer 
viabie la defensa de nuestro compañero, 
y ello lo prueban los párrafos de una car- 
ta que obra en nuestro poder, de un señor 
que iba a tomar a su cargo la defensa. 
Dicen así: 

“* Hace varios días estuvo a verme Ai- 
fredo Benítez, con el objeto de que me 
hiciera cargo de un asunto que tiene en 





lares y oponer a éstos los intereses volec- 
tivos, entrando en una franca y saludable 
reacción ideológica y levantando sobre las 
ruinas que quedan del caos reinante, la 
organización del anarquismo, sin absorcio- 
nes de ninguna especie, sin ambiciones de 
predominio de unos sobre otros. Urgani- 
zándose anárquicamente, bajo la más am- 
plia libertad de acción y de criterio, con 
tolerancia y respeto, es reconstruir, reafir- 
mar nuevamente sobre las posiciones per- 
didas el culto de la Anarquía; engrande- 
cer los conocimientos técnicos industriales 
por medio de la misma organización; es 
pisar sobre una base sólida, c3 asegurar el 
triunfo de la revolución, es garantizar la 
no defraudación de la libertad esperada, 
volcando sobre los sindicatos de produc- 
ción los amplios conocimientos científicos, 
técnicos, económicos, industriales, 


Juan V, Guerra. 





el Juzgado de esa, y no pudiendo yo dis- 
poner de mi persona hasta mi vuelta de 
Montevideo, le dije que contara conmigo 
“Siempre que esperase a que yo pudiese 
atenderlo, y con la condición de que no 
hablara del asunto... Lo que siento es 
que no se ha callado, como yo le pedí, y 
eso puede perjudicarlo... Por esto me 
dirijo a Vd., pidiéndole que le diga que 
se calle la boca, que no hable a nadie del 
asunto.” Y viene a continuación la firma: 
Facundo de Lizarza. 

He ahí a jueces, policías y defensores 
complotados para hacer silencio alrededor 
de esta turbia cuestión. Juzguen los po- 
bres, los que trabajan de sol a sol para 
llevar un bocado de pan a sus hijos; me- 
dliten un poco acerca de la manera ruin 
como proceden los que quieren ahogar la 
verdad con dinero; y entonces verán cuán- 
ta razón tenemos nosotros, los anarquistas, 
al proclamar el derrumbe de tanta injus- 
ticia y de tanta miseria humana. 


Este asunto ha de ventilarse cual corres- 
ponde. — El juez Santos debe dar an- 
damiento a los trámites legales del caso. 
— ¿Por qué no lo hace? 


Hemos dicho en nuestro número ante- 
rior que no callaríamos hasta que se hi- 
ciera luz en este asunto. El juez Santos 
debe llamar a declarar a los “testigos” 
que deberán afirmar (ignoramos por qué 
paga) que Benítez ha golpeado a una mu- 
jer. Tenemos graves acusaciones contra 
ese juez; las daremos en nuestro número 
próximo. 

Por nuestra parte, y en caso de no con- 
tinuar los trámites correspondientes de 
parte del juez Santos, pasaremos los ante- 
cedentes a los tribunales de Montevideo, 
y así podremos hacer danzar mejor a ese 
juez, defensor de pillos con a 

Hasta la próxima. — X. 


De San Na 
En la Picada de Varela y en las Aguas 
Corrientes, los personales se hayan en 
conflicto. — Dos centenares de obreros 
en lucha, sin un solo traidor. 


Merced a los esfuerzos y sácrificios rea- 
lizados por un núcleo de compañeros, la 
propaganda revolucionaria en la localidad 
se acrecienta en forma halagadora, y pe- 
riódicamente esta ciudad viene siendo tea- 
tro de acontecimientos que nos permiten 
constatar el avance de nuestras ideas de 
justiciera redención entre los exp lotados. 

Todo hecho de carácter social cs apro- 
vechado ventajosamente por nosotros para 
hacer luz en la mentalidad de los trabaja- 
dores, desviada por el funesto confusio- 
nismo politiquero, a fin de atraer a su 
verdadero cauce las fuerzas del trabajo, y 
como justa y lógica compensación de nues- 
tros afanes, los obreros, nuestros herma- 
nos, víctimás como nosotros de las odiosas 
y brutales injusticias del oprobioso régi- 
men que padecemos, se disponen entusias- 
tas y decididos a secundarnos en tan gi- 
gantesea como noble labor, y estamos ple- 





¡Lárguese, c cam rada! 


.¡Lárguese al Prado el domingo. lleve 
a su familia o amigos al pib. nic pro LA 
BATALLA! 


Variado programa de diversiones. —— 
Buffet bien surtido y a precios módi- 
cos. — Bazar-rifa con valiosos premios. 
— Excelente banda de música desde la 
mañana. 


Precio de las entradas: para hombres, pe- 
sos 0,20; para mujeres, $ 0.10. -. niños no 


pagan. 
Tranvías que llevan al lugar ¡de la fiesta: 


De la Comercial, el 47 (que deja frente al 
campo), el 41, 42, 43, 44 y 49, a tres cuadras, 
en Millán y Larrañaga; de la. Transatlántica, 
el 2, en el interior del Prado, a dos cuadras. 


¡Al pic-nic, a la gran fiesta anarquista 
del domingo! 
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namente convencidos de que muy pronto 
empezaremos a disfrutar de los preciados 
frutos de la abundante siembra libertaria 
que realizamos. 

El pasado sábado 29, los obreros del 


- puente en construcción sobre la Picada de 


Varela, provocados por los empresarios 
del mismo, no titubearon un solo instante 
en lanzarse a la lucha en defensa de sus 
intereses despreciados y de sus derechos 
desconocidos, y desde el martes 2, por 
causas idénticas, se hayan también en con. 
flieto los obreros de las Aguas Corrientes. 

Ambos movimientos se caracterizan por 
el ardiente entusiasmo y la ejemplar fir- 
meza de nuestros camaradas, imprimiendo 
a log mismos la inteligencia y decisión ne- 
cesarias en estas luchas para el triunfo, 
ratificándose diariamente en las asambleas 
que realizan el unánime deseo de luchar 
hasta vencer. 

Considero de importancia subrayar el 
hecho de que, no obstante existir dos cen- 
tenares de obreros en conflicto, no hay un 
solo traidor, lo que dice mucho en favor 
de la conciencia y convicciones revolucio- 
narias del proletariado maragato. 

A solicitud de la Unión O. en Madera 
y Oficios Varios de la localidad, la Unión 
Sindical Uruguaya ha enviado con la ma- 
yor premura una delegación a ésta. Para 
el próximo número ampliaré informes. — 
El corresponsal. — San José, 12.3- q. 


ami. 


ba ación de los, Comi Coniíés pro Baul 


' UN TRIUNFO 
Lo conquistó el Comité de los barrios 
Unión, Maroñas y Chacarita. El vencido 
es Antonio Leoinás, dueño del almacén de 
la Cruz, sito en el camino Carrasco. 
E! boyeott a Leoinás tenía por causa 
que éste vendía productos Saint. 
OTRO TRIUNFO 
Después de tres meses de persistente Ju- 
cha, el Comité pro Boycott del Cerrito de 
la Victoria consiguió someter al comer- 
ciante Justo García, establecido en Joa- 
quín Artigas 120, casi esq. José Revuelta. 
García vendía productos Saint, y fué 
mediante formal compromiso de no con- 
tinuar tal venta que el precitado Comité 
le levantara el boycott que le decretara 
por aquella causa. ñ 
Nuestros pésames a Saint... 


información sindical 


Nueva asamblea de repartidores de pan 


Estos obreros, que integran actualmente 
cl de Panaderos, van camino de su con- 
pleta reorganización. Hoy viernes cele- 
bran nueva asamblea, a la h. 21, en San 
José y Santiago de Chile. Nombrarán go- 
misión” y tratarán de las mejoras que ha- 
brán de reclamar oportunamente de los 
patrones. 








Los Trabajadores de Barraca han conse- 
guido hacer justicia con un mal capataz. 


El personal de una barraca sita en Cua- 
reim y Venezuela, afiliado al Sindicato de 
T. de Barraca, cansado de soportar a un 
capataz tiranuelo, exigió su expulsión. El 
amo resistió lo que pudo, pero como el 
trabajo fuera paralizado, accedió. Lo di- 
cho: justiciera obrera, verdadera justicia. 


Otro triunfo obrero. — Fué conseguido 
por los Albañiles y Pintores. 


De una obra que el constructor Luis 
Bals levanta (o hace levantar...) en 8 de 
Octubre y Estero Bellaco, fueron expulsa- 
dos, por imposición de la mayoría del 
personal, dos obreros que contra el inte- 
rés general trabajaban a destajo. 


Acuerdo importante de una asamblea de 
los Escultores y Moldeadores. 

En asamblea reciente, log Escultores y 
Moldeadores acordaron por unanimidad 
no conceder carnet sindical a quienes tra- 
bajan o hayan trabajado en las obras del 
Palacio Legislativo en construcción, que se 
pusieron al margen del sindicato al des- 


conocer el horario de siete horas conquis- 
tado por éste, 


Actividades de los Vendedores de Diarios 


Este sindicato se “mueve”? para que el 
boycott a la Empresa Atlántida sea res- 
pctado por sus afiliados, que juegan en 
este conflicto papel tan preponderante. — 
La empresa consiguió reemplazante para 
su antiguo agente, Verdecana, que sacri. 





o — 








ficó sus intereses antes que su dignidad. 
El miscrable traidor se apellida Carrara 
y tiene su guarida (vulgo cbmercio) en 
Misiones y Cerrito. Tómese nota... y 
boycottéesele. Cómplice de Carrara es un 
tal Vega. 

—El Sindicato de V. de Diarios anuncia 
para pronto la aparición de su órgano ofi- 
cial, “La Voz del Canillita””. 


Asamblea de log Chocolateros 


Hoy- viernes, por la noche, deben reu- 
nirse en asamblea los afiliados al Sindi- 
cato de Chocolateros y Anexos. En este 
acto la C, A, informará de la marcha del 
boycott a la empresa Saint Hnos. 


Conferencia de la Unión Sindical en favor 
' de los presos. 


Se celebra esta noche en el cruce de 
Domingo Aramburú y General Flores una 
conferencia pro presos, organizada por la 
central obrera. Los oradores designados 
son J. Baccino, J. Cabrera y'J. Llorca. 

Una huelga de Obreros en Calzado 


Por razones de dignidad, y también 
exigiendo mejoras para una parte del per- 
sonal, hállase en huelga el personal de 
Casa Capalvo. > 


Huelga contra ““La Edificadora Nacional'* 


El dueño principal de esta empresa, un 
ta! Alfredo Rodríguez Tió, tiene del tra- 
bajo ajeno un pobre concepto: eree que 
ni siquiera debe ser pagado... 

Pero ocurre que sus obreros no opinan 
lo mismo, y como que Rodríguez” Tió, fiel 
a su criterio, no les abonaba sus haberes, 
echaron mano del expeditivo recurso de 
la huelga. Y en huelga están. Hay por 
tal causa unas cuatro obras de la Edifi- 
cadora paralizadas. El original patrono 
se vale de mil argucias y amenazas para 
engañar o someter a sus obreros, pero és- 
tos, conscientemente, resisten, firmes en 
sus propósitos. 
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Más sobre el pic-nic 


Un llamado a nuestros amigos 


Aunque todo voluntario puede resultar 
útil, especialmente exhortamos a los com- 
pañeros carpinteros a que coneurran ma- 
ñana sábado por la tarde al campo en que 
celebraremos nuestro pic-nic. 

Exhortación 


El Comité Administrativo de LA BA- 
TALLA recomienda a los camaradas que 
integran las distintas comisiones encarga- 
das de todo lo relativo al pie-nie, que cum- 
plan su cometido de acuerdo a las resolu- 
ciones tomadas. 


Para el bazar-rifa 


Nos llevaría mucho espacio dar la nó- 
mina completa de los objetos que recibi- 
mos eon destino al bazár-rifa. Los hay 
valiosos. Las agrupaciones anarquistas de! 
Paso del Molino, del Cerro, de Pocitos, 
del Cerrito de la Victoria y otras, han 
hecho donaciones. Del Interior también 
hemos recibido donativos. 

A cargo de camaradas del Paso de! Mo- 
lino ha estado la organización del hbazar- 
rifa, y sus cáleulos son que aquél conten- 
drá premios en proporción no alcanzada 
hasta ahora en festivales análogos al de 
pasado mañana. 


De las entidades adheridas al C. de R. 


Para ahorrarnos la publicación de las 
exhortaciones respectivas, diremos conere- 
tamente que todas las entidades adheridas 
al Comité de Relaciones exhortan a sus 
afiliados a concurrir a la fiesta anarquista 
de pasado mañana, en el Prado. 


Vida Anarquista 


Agrupación Simón Radovitzky 


Para sacudir la modorra en que hacía 

unos meses había caído, compañeros de 
esta agrupación trabajaron con ahinco, y 
también con éxito, pues en su asamblea 
reciente estaban presentes la casi totalidad 
de los afiliados a ella. Acordaron, entre 
otras cosas, designar nuevo delegado ante 
el Comité de Relaciones, nombrar nuevo 
secretario y suscribirse a LA BATALLA 
por cien ejemplares mensuales, 
* Los interesados en retirar libros, como 
también los que deseen abonar cotizacio- 
nes, pueden hacerlo los sábados, de la h. 
21 a la h. 22.30, 


Balano de la fa sortzada 
: en Stllenbre de 192 





























Ingresos: 
1.976 boletos, a $ 0,20 cada uno $ 395.20 
Egresos: 
Impresión de los boletos .. .. * 15.00 
Estampillas de Correo ....... ». 4.80 
Dota vicios $ 19.80 
Resumen : 
Ingresos ........ $ 395.20 
Egresos ........ » 19.80 
Beneficio..... $ 375.40 
NOTA. — Aún falta cobrar cierta cantidad 
de boletos. Conforme vayamos percibiendo el 


respectivo importe, le iremos dandu eutrada en 
los balances rcnpuales, 


y TRABAJADOR: 


Tu puesto está en las filas unionistas y revoluciona. 
rías de la U. $. U. Pienses como piensos, ingresa en gus 
filas, si eres explotado en el taller o la fábrica, en la 
marina o €n el campo. En esta forma, erearemos la 
fuerza invencible que términe cuanto antes con la ti- 
ranía y las miserias que aniquilan a nuestra elase. 











BOYCOTTS | 


Deben ser respetados los siguientes boy- 
cotts, decretados por la organización obrera: 
-A los productos de la Casa Saint Hnos, que 
son: chocolates Naturel y Aguila, café y cho- 


colatines Aguila, y demás artículos de las 
mismas marcas, 


A los autos Saturno, 

A las panaderías La Genovesa y Alsaciana 
(del Centro), De los Pocitos (de la localidad 
del mismo nombre), Bonora (de la gección 
13.4). Aurora, Extramuros y Nuevo Porvenir 
(del Paso del Molino), y XX de Setiembre 
(del Cerro). 

A las revistas argentinas Para Ti, Atlán- 
tida, El Gráfico y Billiken, de la Editorial 
Atlántida, propiedad de Constancio Vigil. 


ha Rorup-clón “61 Gombale” 


Extendiendo la propaganda, 











a 

La Agrupación paraguaya “El Comba- 
te*”, cun el fin de extender la propaganda 
de nuestros ideales anárquiros, ha acor- 
dudo remitir 20 ejemplares de folletos de 
diferentes autores a todos los que nos re- 
mitan cincuenta centavos (pudiendo remi- 
tirso el importe en estampillas de corroo>, 
* ias sociedades y agrupaciones remitirá 


100 ejemplares de aquellas ediciones por” 


dos pesos, libre de porte. 

Por pedidos: Casilla de Correo núm. 16, 
Asunción, Paraguay. 
y A 
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CORKEO ADMIMY*TRATIVU 





J. Viojo, Minas. — Recibimos carta. Ha- 
remos lo que dice, 

.P. Ordinas, Carmelo. — Recibimos la 
“criolla””. Buscaremos lo que pide. Sa- 
Iudos. , 

C. Francois, Juan González, — Recibi- 
mos $ 3.50. Esperamos lo suyo. 

R. Astorga, San José. — Recibimos pe- 
sos 7.64, Lo entregamos como dice, 

E. García, Mar del Plata. — Recibimos 
siete nacionales. 

MI. Ocampo, Mercedes, — Recibimos pe- 
sos 12.60, Haremos como dice. ¡Adelante! 

Llorca, Salinas y A. Pascale. — Hay co- 


rrespondencia para ustedes en la Redac- 
ción. 


bf EATWGOA recomienda... 


Que todos los compañeros formen en 
sus sindicatos de oficio respectivos y 
procuren, con su ejemplo constante de 
alta moralidad, anular la acción estre- 
pitosa y vacía de los enemigos del anar 
quismo. 

—Que todos los compañeros y traba- 
jadores en general no olviden a los pre- 
sos por cuestiones sociales, y que pro- 
ouren allegar su apoyo solidario a ellos, 
ya que se ven condenados per defender 
los intereses del proletariado. Además, 
se recomienda a todos que los visiten 
en la cárcel, para brindarles la, alegría 
de sentirse acompañados, 

—A todos los anarquistas, que se afi- 
lien a los sindicatos de sus gremios res- 
pectivos y luchen en ellos como buenos 
y desinteresadamente. 





Balance de LA BATALLA 


NOVILMaRE: DE 19246 
ENIRADAS 
Recibos cobrados: por C. Pella- 
rini, $ 3. 0; por la administra- 
ción. 22.90; por Jj. Regueiro, 
25643; por A M,5.%; por 
Francois (Juan González). 351; 
por K. astorga (san Jo»%), 4.75; 
por la Unión O. de las C.nte- 
ras (Pando), 450; por Oficios 
Varios (Durazno), 9 55; por J. 
Carbune, Salto. 2150; por P. 
Ordinas, Carmelo, 485; por IR. 
Domínguez, K. Argentina, 320; 
por Agrupación Nuevos Cami- 
nos, B. Aires, 800; por E. Gar- 
cía, K. Argentina, 280 “Total 
Donaciones: Biblioteca P. del Re- 
ducto, $ 200; A. 1eixedó, 2.00; 
M Zárate, y 01 A.P, 1.00; Pp: 
Ordinas, 100; A Lastreto (3%; 
Cfevari. 100; J Suárez, 2 80 
M ibarrondo, 50; K Tayler, 
e F Gorcía, 1 00; H Dreyer, 
040: A Lozano, 0.30; R Molina, 
0.30, A Cancela, 5.04: G, Gon: 
zález, 1,00, . NESPUTE 
Donaci nes de jornales: N Diaz, 
$ 3,00, A López. 2.00; J es 
a 3 00; JS, 500; D 5 3 04; 


Venta de "periódicos: C. de E.S. 
Florencio Sánchez,  ltosario 
Oriental, $ 1053; D'Andrea, 
3.00; administración, !- 25. E OÍ 

Ben-ficio de la rifa sorteada en 
Setiembreppdo. +... .. . » 


$ 119 53 


SALIDAS 

Déficit del Balance anterior . . $ 754,91 
A la Imprenta: por los tres nú- , 

meros aparecidos en el mes 

(del 333 al 385) . a 
Alquiler y luz por Noviembre . » 
Gastos generales: Tiza y goma, 

$ 0.10; estampillas de Correo, 

0 87; acarreo, 1 30; porte pagado 





por Octubre, 330 . . . . . » 5 57 
"929 9» 
RESUMEN 
Salidas . .. . . . $ 929.98 
Entradas . +. . » 554 91 
Déficit . 375 07 
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